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Sucesor.»  de  R.  Velaaoo,  Marqués  de  Santa  Ana,  11  dup." 
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En  Madrid  fué  estrenada  con  grandísimo  éxito  el  día  19  de 
abril,  en  el  Teatro  del  Centro,  por  la  Compañía  Alba-Bo- 
nafé,  con  él  siguiente 


REPARTO 

«MAGDA   Sra.    Ladrón  de  Guevara. 

DOLORES   Alba. 

•  MARUJA   Srta.  Las  Rivas. 

^VICTORIA   Sra.  Lozano. 

•  DUQUESA   Manso. 

•  BARBUR1ÑA. ........  Srta.  Cava. 

JESÚS...............  Sr.  Rivelles. 

'  MAESTRO   Bonafé. 

•  MARQUÉS   Romea. 

•  SAAVEDRA   Rodríguez. 

»  CRIADO   Sanz. 


Se  suplica  muy  encarecidamente  no  dar  acento  teatral, 
pronunciando  con  naturalidad,  fijándose  tan  sólo  en  los 
modismos  y  palabras  propios  del  detir  aldeano,  pues  de  ellos 
y  del  ambiente  resultará  la  impresión  que  deseo  conseguir. 


mis  hijos  Pilar,  Javier  y  Carmen, 

con  todo  el  amor  de  su 

Madre* 


PERSONAJES 


*YaAM,¡K,   MAGDA  (20  años). 
M¿>**¿u      DOLORIÑAS  (6o  años). 
^(]firiO\Ms  MARUJA  (20  años). 

r&l  -VICTORIA  (40  años). 
<j&An<¿4     DUQUESA  (65  años). 
9¿Mt6|^PARBURIÑA  (mujer  de  pueblo). 
^  e^,  JESÚS  (23  años). 

MAESTRO  (60  años). 
MARQUÉS  (padre  de  Magda). 
SAAVEDRA  (joven.) 


La  acción  en  una  aldea  de  Galicia  y  en  Madrid 


Epoca  actual 


r 


J 


Cocina  de  un  caserón  gallego.  A  la  derecha,  un  portón  que  da  a  la 
calle;  a  la  izquierda,  una  escalera  que  sube  a  las  habitaciones 
del  primer  piso.  Desde  el  foro  se  domina  la  huerta  llena  de  árbo- 
les. Repartidas  por  la  escena,  sillas,  dos  sillones  de  esparto,  dos 
arcones  y  una  mesa  antigua.  En  el  testero  una  alacena  y  un  cua- 
dro de  la  Virgen  alumbrado  con  una  lamparilla.  Del  hogar  pende 
el  pote  de  una  cadena;  en  el»  vasar  platos  antiguos  y  cacharros. 


ESCENA  PRIMERA 

~  ÑAS   y  MAkIjJA 


MARUJA.  (Viste  de  aldeana,  lleva  trenza,  sale  por  el  foro,  trae 
un  plato  tapado  coa_ttnaj&ryiUeift.')  Buenas  tardes, 
madrina. 

Dolo.        Santas  y>  buenas,  filliña.  ¿Qué  traes  ahí? 
Maruja       Los  primeros  fresones  que  dió  la  huerta. 
Dolo.        ¡Cuánto  te  lo  agradezco!  A  Jesús  le  gustan 
mucho. 

Maruja      (^ingenuamente.)  Por  eso  los  traje. 
Dolo.        (sonriendo.)  Gracias.  ¿Quieres  guardarlos  en 
la  alacena? 

MARUJA.        Sí,  Señora.  (Guarda  el  plato.) 

Dou).        ¿Sabes  cómo  sigue  la  hija  del  Palleiro? 
Maruja      Muy  malina;  se  muere  de  pena.  jEs  tan  tris- 
te amar  sin  ser  amada! 
Dolo.        ¡Amarga  es  el  agua  de  esa  fuente! 
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Maruja  ¡Tan  amarga,  que  al  bebería  dan  angustias 
mortales! 

Dolo.        No  se  debe  perder  nunca  la  esperanza, 
Maruja       De  esperanzas  vivimos,  mientras    el  sol 

alumbre  para  todos. 
Dolo.        ¿Viste  qué  cuajados  de  flor  están  los  fru- 
tales? 

Maruja  Los  árboles  de  su  huerta  son  los  más  her- 
mosos del  pueblo. 

Dolo.        Jesusiño  cuida  de  ellos. 

Maruja      Como  lee  tantos  libros,  entiende  de  todo. 

Dolo  .  El  otro  día  decía  don  Ruperto  que  le  lleva 
las  cuentas  del  comercio  mejor  que  se  las 
llevaba  el  secretario. 

Maruja       Sabe  mucho. 


ESCENA  II 


LAS  MISMAS 


S  y  JE^éfdespués  el  MAESTRO 


Jesús         (Bale  por  el  portón.)  ¡Hola,  Marujiña! 
Maruja  ¡Hola! 

Dolo.        Moncho  vino  a  buscarte. 

Jesús         Hablé  con  él  en  la  carretera;  quiere  que 

vaya  esta  noche  al  pazo. 
Maruja  ¿Irás? 

Jesús         Sí;  a  su  hermana  no  le  gusta  cantar  más 

que  cuando  yo  la  acompaño. 
Maruja      ¿No  se  encela  el  novio? 
Jesús         ¿Por  qué?  ¡Si  al  cantar  le  dedica  a  él  con  los 

ojos  todas  aquellas  frases  tan  dulces...! 
Dolo.        ¿Terminaste  las  cuentas  de  don  Ruperto? 

Ahora  quiere  el  boticario  que  le  repases  los 

libros  de  caja. 
Jesús         ¡Madre,  por  la  Virgen  Santísima!  No  te 

comprometas  más,  que  no  voy  a  salir  de  las 

trastiendas  del  pueblo.   ¡Tengo  la  tierra 

abandonada. 

Dolo.        ¡Si  vieras  de  cuántas  cosas  te  libró!...  Pero 
hay  veces  que  no  #e  puede,  no  se  puede... 
Maes.        (sale  por  el  porton>fAve  María  Purísima! 
Jesús         El  señor  maestro. 

Maruja    i  Sin  pecado  concebida. 
Ma  ruja      (Acercándole  un  sillón.)  Siéntese,  siéntese,  don 
Pegertiño. 


w 

Maes. 

Dolo. 
Maes. 

Jesús 
Maruj  v 

Maes. 

Maruja 
Maes. 
Dolo. 

Jesús 
Maes. 
Jesús 
Maes. 

Una  voz 
Maruja 

Jesús 

Maes. 
Jesús 

Maes. 

Dolo. 

Maes. 

Una  voz 
Dolo. 

Maes. 

Maruja 

Maes. 
Jesús 
Dolo  . 


Jesús 

Dolo. 

Maes. 


Estoy  cansado;  vengo  a  pie  desde  la  Ro- 
bleda. 

¡Buen  paseíño! 

Aún  he  de  llegar  hasta  el  castillo;  el  mar- 
qués de  Lairedo  quiere  hablarme. 
No  sabía  que  había  llegado. 
Esta  mañana  vio  mi  hermano  el  automóvil 
en  la  carretera. 

(a  Maruja,)  ¿Por  qué  no  fuiste  hoy  a  la  lec- 
ción? 

No  le  pude  ir... 

¡Buena  perezosa  estás  hecha,  buena! 
Yo  tuve  la  culpa;  no  la  riña. 
¿Leyó  el  libro? 
De  cabo  a  rabo. 
¿Le  gustó? 

Mucho;  es  la  tesÍ3  del  sermón  del  Maestro 

en  la  mfynta^fl. 

(Desde  iejosy)(f  Marujiñaaa...! 

(Acercán^iose  al  foro.)  Voyyy...  (Vuelve  al  centro 
del  escenario  mirando  embobada  a  Jesús.) 

Me  mandaron  unas  traducciones  rusas  muy 
bonitas. 

Cuidado,  Jesús,  mucho  cuidado... 

Escojo  lo  provechoso  y  olvido  lo  que  pueda 

dañarme. 

¡Cuántas  veces  nos  equivocamos  en  la  elec- 
ción, despreciando  el  bálsamo  por  el  veneno! 
Le  sobra  razón,  señor  maestro.  Este  chico 
no  debe  de  leer  tanto. 

Si  son  buenos  los .  libros,  déjalo;  déjalo  que 

lea...  \  Wy 

(vuelve  a  oirseV)']  Warujiñaaa...I 

Es  su  madre\que  la  llama  desde  el  otro  lado 

de  la  tapia.   \  \ 

(con  dulzura.)  Atiende  a  tus  quehaceres.  Deja 
de  ser  María,  para  convertirte  en  Marta. 

(Vase  gritando.)  ¡Voy,  VOy!...  (jesús  la  sigue  hasta 
la  puerta.) 

(sonriendo.)  Es  bonita.  ¿Verdad? 
Es  muy  buena. 

Mi  ahijada  no  tiene  precio.  Como  nos  co- 
municamos por  la  huerta,  hace  la  vida  en 
esta  casa,  ayudándome  a  todo. 

(Suena  la  bocina  de  un  tfíito.) 
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ESCENA  III 

LOS  MISMOS  y  MAGDA 

Magd\       (Desde  el  portor^^Quieren  darme  por  caridad 

un  poquiñp^é  biona? 
Dolo  .        ¡La  señorita  Ma£da! 

Magda  (Entrando.)  Llegué  esta  mañana  al  castillo,  y 
por  la  tarde  vengo  a  ver  a  mis  buenos  ami- 
gos. 

Dolo.        ¡Bien  sabe  cómo  la  queremos  en  esta  casa!... 

¡Qué  hermosa  está,  Virgenciña  del  cielo, 
qué  hermosa  está! 

Maes.        Muy  hermosa,  muy  hermosa. 

Magda  Gracias,  don  Pegertiño.  Y  usté,  ¿cómo  se  en- 
cuentra? 

Maes.  Regularcillo;  nos  vamos  haciendo  viejos  a 
toda  prisa. 

Magd\  A  la  escuela  iba.  Papá  me  dijo  que  pusiera 
el  coche  a  su  disposición. 

Maes.        El  señor  Marqués  me  escribió  esta  mañana. 

Magda       Le  está  esperando.  Puede  llevarlo  el  auto. 

Maes.  Acepto  con  mil  amores.  Hoy  llevo  camina- 
do mucho.  (Vase.) 

Magda       ¡Pobrecillo!  Lo  encuentro  muy  viejo. 

Dolo  .        Pero  muy  fuerte.  Es  bueno  como  el  pan. 

Magda  (a  Jesús.)  Pero,  hombre,  acércate.  ¿Qué  haces 
ahí  tan  callado? 

Jesús         La  admiración  enmudece. 

Magda  (un  poco  asombrada.)  Ah,  vamos,  estás  en  esta- 
do contemplativo'...  ¿Durará? 

Jesús  Cuando  hay  mucho  que  admirar,  el  tiempo 
es  incontable. 

Dolo.        ¡Cuántos  años  sin  venir  por  el  pueblo! 

Magda  Como  mamá  es  de  San  Sebastián,  le  gusta 
más  ir  allí  a  pasar  los  veranos.  Yo  conseguí, 
a  fuerza  de  súplicas,  que  papá  me  trajera 
con  él. 

Jesús         ¿Y  estarás...  estará  usted  mucho  tiempo? 

Magda  Estarás  ..  ¿Crees  que  olvidé  nuestros  juegos 
de  la  niñez,  nuestras  correrías  por  los  jardi- 
nes del  castillo?  Aquí  estaremos  hasta  fines 
de  junio;  el  resto  del  verano  en  Biarritz. 

Dolo.  ¿Quiere  merendar?...  Le  tengo  unos  freso- 
nes muy  ricos. 

Magda       ¡Fresonesl  Acabo  de  tomar  el  te,  pero  me 
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gustan  tanto,  que  es  una  tentación  el  ofre- 
cerlos. 

Jesusiño,  sácalos  de  la  alacena,  que  yo  voy 
por  azúcar. 

No  gastes  cumplidos,  Dolores;  los  prefiero 
sin  ella. 

(ofreciéndole  el  plato.)  Deben  de  ser  los  prime- 
ros del  año. 

(comiéndolos.)  ¡Qué  ricos,  qué  ricos! 
¡Cuánto  variaste! 

(Con  coquetería.)  ¿Estoy  más  fea? 
(Doloriñas  vase  por  la  puerta  lateral.) 

El  capullo  se  convirtió  en  espléndida  flor. 
¡Galantes  sois  los  mozos  del  pueblo! 

\(j¡M^dja  va  a  entrar  por  el  foro;  mira  sorprendida  a 
Magda,  se  mira  ella,  ve  que  el  delantal  está  sucio  y  se 
va  despacito  sin  que  ellos  se  aperciban.) 

Para  juzgar  la  hermosura  no  hay  diferencia 
de  clases  y  en  todos  los  lugares  los  ojos  ven 
lo  bello; 

¿Qué  vida  haces? 

Trabajo,  leo  mucho. 

¿No  te  cansa  la  monotonía  del  campo? 

Es  muy  interesante,  cuando  se  conocen  los 

misterios  que  encierra. 

No  viste  más  mundo  que  este  pedacito  de 

tierra.  ¡Quizás  si  lo  vieras  ansiaras  vivir 

en  él! 

Es  cierto;  hasta  ver  las  cosas  no  se  desean. 
¡Pero  cuántos  males  pueden  venir  si  al 
desearlas  es  imposible  conseguirlas! 
Dios  no  infunde  anhelos  en  el  corazón  del 
hombre  sin  darle  al  propio  tiempo  capaci- 
dad y  ocasión  de  satisfacerlos! 
Oyéndote,  me  parece  que  un  nuevo  ser  nace 
dentro  de  mí, 

No  hay  derecho,  vaya,  no  hay  derecho,  que 
un  hombre  como  tú  no  tenga  aspiraciones  y 
muera  ignorado  en  una  aldea. 
A  nadie  conozco.  Ir  a  la  ciudad  sin  orienta- 
ción fija  es  peligroso. 

Papá  fué  muchas  veces  ministro.  Si  te  de- 
cides no  te  faltará  apoyo. 
Gracias,  Magda,  muchas  gracias. 
Nada  de  gracias;  a  pensarlo  y  a  decidirse, 
tLo^cobardes,  poco  hacen  en  la  vida! 

IpWoriñas  sale  por  una  puerta  lateral.) 

/H^o  encuentra  a  Jesusiño  muy  cambiado? 
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Magda  Mucho.  Le  estaba  preguntando  si  no  salió 
nunca  de  Galicia. 

Dolo.  ¡Le  somos  tan  felices,  vivimos  tan  tranqui- 
los! Créame,  señorita  Magda,  no  hay  vidiña 
como  la  del  pueblo. 

Magda       Tú  estuviste  en  Madrid.  ¿Verdad? 

Dolo  .        ¡Diez  y  nueve  años! 

Magda       ¿Qué  hiciste  en  tanto  tiempo? 

Dolo.        Estuve  al  cuidado  de  una  niña  que  crié. 

Magda  Vamos,  estarías  a  su  lado  hasta  que  se  ca- 
sara. 

Dolo  .        (con  mucha  pena.)  ¡Estuve  con  ella  hasta  que 

subió  al  cielo! 
Magda       ¿De  qué  murió  tan  joven? 
Dolo.        No  sé...  nadie  lo  supo. 
Magda       ¿Era  la  familia  distinguida? 
Dolo.        No  estaban  mal. 

Magda  ¿Y  tu  ahijada  sigue  tan  linda  como  de  pe- 
queña? 

Dolo.  Más,  mucho  más,  le  está  preciosa.  ¿Quiere 
que  la  llame? 

Magda  ^  No...  (Mira  ai  reloj.)  volveré;  ella,  seguramen- 
te, en  cuanto  sepa  que  estoy  en  el  castillo 
vendrá  a  verme   ¡Cuánto  tenemos  jugado! 

Dolo.  ¡Aún  me  parece  estarlas  viendo!  ¿Se  acuer- 
da? ..  Corrían  por  la  huerta  tras  las  maripo- 
sas, de  pronto  cogían  una,  ¡ya  la  tenemos, 
ya  la  tenemos!... 

Ma,gda  j  a  mirábamos  aletear  entre  mis  manos,  nos 
y*  xconsultábamos  con  la  mirada,  y  un  (pobri- 
ña!  de  Maruja  hacía  que  mis  dediios  se 
l  abrieran  para  que  siguiera  volando  entre  las 
flores...  ¡Ay,  Dios  mío!  Yo  charlo,  charlo,  y 
papá  esperando.  (Mirando  el  reloj.)  Es  preciso 
volver  al  castillo,  (a  Jesús.)  Acompáñame. 

Jesús  ¿Yo? 

Magda  ¡Sí,  hombre,  sí,  tú...  Adiós,  Doloriñas.  Cuan- 
do vuelva  avisaré  antes  para  que  me  tengas 
cogido  un  plato  de  fresas. 

Dolo.  ¿Y  comerá  unas  rebanadiñas  de  pan  con 
manteca?  Me  salió  que  da  gloria. 

Magda       (Riendo.)  También  rebanadiñas  con  mante 

ca...  (Vase  con  Jesús.) 

Dolo  .  (Desde  el  portón.)  Adiós,  señorita,  adiós,  y  mu- 
chas gracias  por  su  visita...  ¡No  es  nada  or- 

gullosa!  (Guarda  las  fresas  en  la  alacena.) 
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ESCENA  IV 

DOLORIÑAS,  MABUJA,  MAESTRO  y  JESÚS 

¿y       7     /  yy 

MARUJA        (Sale  por  el  foro  con  una  cesta  de  ropa  blancp^J  Mar- 

charon  ya?  /y 
Dolo.        Ahora  mismo...  ¿Viste  a  Magda? 
Maruja       Vi,  pero  fui  á  mudarme  para  entrar  a  salu- 
darla; de  trajinar  por  la  huerta  le  estaba 
muy  sucia. 

Dolo.  Preguntó  con  mucho  cariño  por  ti;  no  olvi- 
da vuestros  juegos  de  la  niñez. 

Maruja  Ni  yo  los  olvidaré  jamás.  Mañana  he  de  ha- 
cer la  visita  al  castillo. 

Dolo.        Ponte  bien  bonita. 

Maruja  El  traje  que  usted  me  compró  el  día  de  mi 
santo;  para  las  trenzas  le  tengo  unos  tercio- 
pelos preciosos. 

Dolo.        Los  pendientes  de  coral  te  los  regalo. 

Maruja      (Besándola  mimosa.)  ¡Madriniña  querida! 

Dolo.        ¡Zalamera!...  ¿Está  la  ropa  seca? 

Maruja      No  queda  por  secar  más  que  un  refajo. 

Dolo.  Si  la  estiras,  guárdala  en  el  arca;  la  de  Je 
susiño  mójala  para  la  plancha. 

Maruja  (Riendo.)  Hay  que  llevar  bien  compuesto  al 
señorito. 

Dolo.        Cuando  vuelve  del  campo  legustair  aseado... 

Maruj  \  ¡Y  luego!  Hace  muy  bien.  ¿Para  qué  le  es- 
tamos las  dos  en  el  mundo,  sino  para  que  él 
vaya  hecho  un  sol? 

Dolo  .  ¡Malpocadiño! 

Maruja      Arreglaré  la  ropa,  daré  un  limpión  a  su  cuar- 
to y  bajaré  a  rezar  el  rosario  con  usted. 
Dolo  .        ¡Qué  buena  eres,  filliña  querida! 

MARUJA        (Cogiendo  la  canasta  y  subiendo  la  escalera.)  Calle, 

madriniña,  calle;  si  empiezan  las  alabanzas 

me  enfado..¿. (Desaparece.) 

Maes.        (Entra  por  ei  po¿$n.)  Ya  estoy  de  vuslta.  ¡Qué 

rapidez  la  ¿Cios  automóviles! 
Dolo  .        ¿Habló  ^Onr  el  Marqués? 
Maes.        Sí;  ahora  tengo  yo  que  hablar  con  Jesús. 
Dolo.        ¿Para  qué? 
Maes.        ¡Curiosa!  Ya  lo  saJMs. 
Jesús         (sale  por  ei  portón. U^agd a  encontró  al  señor 

cura  en  la  carroWro  y  siguió  acompañada 

de  él.  /  /\ 
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Maes.  Me  alegro,  así  podremos  ultimar  cuanto  an- 
tes lo  que  me  hizo  volver.  Vengo  a  propo- 
nerte una  cosa  que  puede  convenirte. 

Jesús         Usted  dirá. 

Maes.        El  Marqués  echó  a  la  calle  a  su  secretario; 

le  resultó  un  señorito  vago  y  lleno  de  pre- 
tensiones. Al  preguntarme  si  yo  conocía  al- 
gún muchacho  inteligente,  me  acordé  de  ti. 

Jesús         ¿De  mí? 

Maes.  Le  hablé  de  tus  cualidades  y  aceptó  encan- 
tado mi  candidato.  ¿Qué  te  parece? 

Dolo  .  ; Ay,  don  Pegertiñol  Eso  no  es  posible.  ¿Qué 
sabe  Jesusiño  de  cosas  de  la  Corte,  si  nunca 
salió  del  pueblo? 

Maes.  Tu  hijo  fué  mi  discípulo;  cuando  yo  lo  re- 
comendé sabía  lo  que  hacía. 

J ESÚS  (Sonriendo  ante  una  visión  que  pasa  por  su  mente.) 

Acepto,  maestro;  acepto  gustoso. 

Djlo.  ¡Irte  a  Madrid  con  gentes  desconocidas,  le- 
jos de  mis  cuidados!  No  vayas,  híjiño,  no  va- 
yas; tengo  presentimiento  que  no  serás  feliz. 

Maes.  Hay  que  desoír  fatídicos  augurios  y  escu- 
char la  voz  de  nuestra  propia  alma.  Su  por- 
venir  puede  ser  brillante. 

Dolo.        ¡No  vayas,  no  vayas! 

Jesús  Iré,  madre,  iré.  Las  ansias  inexplicables  de 
mi  alma  respondieron  por  mí  al  señor  maes- 
tro. Yo  no  nací  para  llevar  las  cuentas  del 
comerciante  de  la  Plaza  .Mayor,  para  tocar 
la  guitarra  en  las  veladas  del  pazo...  No,  yo 
no  vine  al  mundo  para  ese  fin;  quiero  llegar 
más  alto,  pisando  con  valentía  las  zarzas  del 
camino.  El  horizonte  se  abre  ante  mí;  deja 
que  vaya  hacia  la  luz  mi  alma  dormida. 

Dolo.        ¡Tú  sueñas! 

Jesús  Es  preciso  soñar  antes  de  triunfar,  es  preci- 
so tener  fe  para  realizar  un  ideal. 

Dolo  .  Tú  no  vas  tras  el  triunfo;  tú  vas  tras  una 
ilusión  imposible.- 

Jesús         Todos  tenemos  derecho  a  aspirar  a  la  gloria. 

Maes.  No  te  atemorice  la  grandeza  de  tu  pensa- 
miento con  tal  de  que  el  fin  sea  justo. 

Jesús         ¡Poco  vale  quien  teme  a  la  lucha! 

Maes.  No  olvides  nunca  que  los  sorprendentes  in- 
ventos y  las  grandes  hazañas  fueron,  antes, 
anhelos  y  aspiraciones. 

Dolo.  ¡Caminará  a  ciegas  en  un  mundo  descono- 
cido para  él! 
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Maes.  La  luz  va  con  nosotros  mismos;  la  esperan- 
za y  la  fe  son  la  linterna  que  alumbra  nues- 
tro camino. 

Dolo  .  ¡Vi  tantas  cosas  en  diez  y  nueve  años!...  |Hay 
gente  tan  mala! 

Jesús  Su  amor  por  mí  le  hace  agrandar  los  he- 
chos. 

Dolo.        ¡Si  supieras,  si  supierasl 

Jesús  Si  fuera  a  la  aventura,  comprendo  tus  te- 
mores, pero  voy  protegido  por  el  noble  mar- 
qués de  Lairedo. 

DCLO.  (Mirando  ai  cuadro  de  la  Virgen.)  ¡Madre  mía, 

madre  mía! 

Maes.  No  hay  derecho  a  hacer  lo  que  haces,  Do- 
lores. 

Dolo.        ¡Abandonas  a  tu  viejiña! 

Jesús         Mi  pensamiento  vivirá  a  tu  Jado.  Acepto, 

maestro,  acepto  gUSt0S0...l  (Vase  por  el  portón.) 

Dolo.       Estoy  horrorizada...  ¿Qué  será  de  él? 

Maes.        Déjalo;  llegará  a  muy  alto. 

Dolo  .        Era  de  esperar;  ¡lleva  sangre  de  noble  en 

sus  venas,  su  padre  fué  un  héroe! 
Maes.        (con  asombro.)  ¿Pero  no  es  hijo  tuyo? 
Dolo.       No,  señor.  Juré  guardar  silencio  hasta  la 

muerte,  pero  hoy  necesito  de  su  consejo  y 

voy  a  hablar. 
Maes.        Habla  sin  temor. 

Dolo.  Jesús  es  nieto  de  los  duques  de  Valleño- 
rido. 

Maes.        ¿Del  que  fué  Presidente? 
Dolo.       Sí,  señor. 

Maes.  ¡Pero  si  la  única  hija  que  tuvieron  murió 
soltera! 

Dolo.  Murió  al  dar  a  luz  un  niño.  ¡Qué  noche, 
ánimas  benditas,  qué  noche!...  ¡Aquello  le 
fué  un  drama! 

Maes.        Cuenta,  quiero  saberlo  todo. 

Dolo  .  Yo  nací  en  una  aldea  de  Galicia  muy  dis- 
tante de  este  pueblo.  Siendo  muy  joven  tuve 
un  hijo  (mi  novio  me  engañó  casándose  con 
otra).  Cuando  el  nene  tenía  dos  meses  subió 
al  cielo  y  entonces  me  fui  a  criar  a  Madrid, 
entrando  de.  nodriza  en  el  palacio  de  los 
duques...  Me  encariñé  tanto  con  la  niña  que 
crié  que  no  me  quise  separar  de  su  lado. 
Teniendo  mi  Carmiña  diez  y  siete  años  se 
enamoró  de  un  militar  muy  honrado  y  muy 
bueno,  pero  de  muy  humilde  cuna.  ¡Cómo 
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se  pusieron  los  señores  cuando  lo  supieron!  .. 
¡La  noble  heredera  del  ducado  de  Valleflo- 
rido  casada  con  un  hijo  del  pueblo!... 
Maes.        ¡Vanidad  de  vanidades1...  Sigue  adelante. 
Dolo.        La  niña,  con  la  oposición  se  enamoró  más. 

¡Eran  tan  hermosos,  tan  buenos! 
Maes.        ¿Qué  graduación  tenía  en  el  ejército? 
Dolo.        Teniente...  El  infeliz  quiso  hacerse  acreedor 
a  la  mano  de  su  amada  y  pidió  voluntario 
para  la  guerra.  Murió  lleno  de  gloria.  Le 
concedieron  la  Cruz  de  San  Fernando.  ¡Qué 
desconsuelo  el  de  mi  neñiñsJ  ¿Cómo  decir  a 
sus  padres  la  falta  cometida,  si  no  había 
quien  la  reparara?  ¡Qué  días  de  angustia! 
Maes.        ¿Cómo  se  supo? 

Dolo.  La  cosa  se  hizo  tan  notada,  que  al  fin  se 
enteraron.  ¡Pobriña  mía!...  ¡Aquello  le  eran 
dos  fieras! 

Maes.  Piensa  que  el  asunto  no  era  para  menos. 
Dolo  La  señora  Duquesa,  Carmiña  y  yo,  nos  fui- 
mos a  una  finca  que  tenían  en  Aranjuez,  y 
allí  una  noche,  ¡que  quisiera  olvidar! ,  nació 
mi  pobre  Jesusiño,  costando  la  vida  a  su~ 
madre. 
Maes.        ¡Infeliz  niña! 

Dolo.  ¡Qué  desesperación  la  de  la  señora!  «Toma, 
—me  dijo  dándome  una  cartera  llena  de 
billetes  de  Banco — ,  vete  con  esa  criatura  a 
América  y  que  yo  no  sepa  jamás  de  vosotros. 
Guarda  este  doloroso  secreto  mientras 
vivas». 

Maes.        ¿Viniste  directamente  aquí? 
Dolo.       No,  señor;  fui  a  un  pueblecito  de  Castilla, 
pero  allí  me  entró  morriña  y  vine  a  Galicia. 
Maes.        Jesús  cree  firmemente  que  eres  su  madre. 
Dolo  .        ¿Y  luego?...  ¿No  lo  cuidé  como  tal?  ¿No  vivo 
para  él?  Su  madre  soy,  don  Pegertiño,  por- 
qué la  que  debía  de  hacer  sus  veces,  por  no 
manchar  su  honor,  lo  arrojó  de  su  lado 
como  a  un  bicho  venenoso   ¡Lo  cree  y  lo 
soy! 

Maes.  ¿Y  si  sus  abuelos  lo  reclaman  algún  día? 
Dolo.  El  señor  murió,  y  la  duquesa,  ¿qué  pruebas 
tiene?  ¿Qué  sabe  ella  qué  fué  de  aquel  niño 
que  entregó  a  una  pobre  mujer  perdida  en 
el  mundo?  ¡Ya  llevo  escondida  en  este  pue- 
blo veintitrés  años!  ¡Es  una  tan  poca  cosa 
para  llamar  la  atención  de  las  gentes! 
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Maes.  ¿Y  tu  conciencia?  Esta  siempre  se  alza  po- 
derosa. Cuando  es  recta  le  pasa  lo  que  al 
águila,  se  ahoga  en  las  cuevas  de  la  monta- 
ña y  vuela  hasta  la  cumbre. 

Dolo.  (Llorando.)  ¡No  quiero  que  se  vaya,  no  quie- 
ro que  se  vaya! 

Maes.  Cálmate.  No  eres  quién  para  cortar  su  por- 
venir. 

Dolo.        | A  Madrid! 

Maes.  ¡Adonde  sea!...  (Mirando  su  reloj.)  Aún  me 
queda  tiempo  para  contarte  una  fábula  que 
leí  no  hace  müpho. 

Maruja  (Desde  la  escaiejá$(¿ Puedo  yo  oírla,  señor  maes- 
tro? <Xy 

Maes.  Sí,  hija  mía,  sí;  baja  y  escucha...  Cuenta  la 
fábula,  que  un  leonzuelo,  siendo  todavía 
mamoncillo,  salió  de  la  caverna  mientras 
su  madre  dormía.  Jugando  por  el  bosque  se 
perdió,  no  encontrando  el  camino  para  vol- 
ver a  su  guarida.  Lleno  de  miedo  anduvo 
errante  el  pobrecito,  llamando  con  lastime- 
ros rugidos  a  su  madre.  Cansado  de  vagar 
se  encontró  con  una  oveja  a  la  que  le  habían 
arrebatado  la  cría;  la  oveja  escuchó  sus 
lamentos,  le  dió  lástima  y  lo  adoptó  por 
hijo...  Tanto  cariño  le  tomó,  que  al  poco 
tiempo,  gracias  a  las  ubres  de  la  buena  no- 
driza,  fué  creciendo  hasta  hacerse  más  cor- 
pulento que  ella.  Muchas  veces  le  causaba 
pavor,  a  pesar  de  que  era  muy  cariñoso, 
porque  descubría  en  sus  ojos  un  fulgor  ex- 
traño que  no  llegaba  a  comprender  ..  La 
madre  adoptiva  y  el  hijo  siguieron  viviendo 
en  dichosa  intimidad,  pero  cierto  día  apare- 
ció en  la  cumbre  de  la  colina  un  soberbio 
león.  Sacudiendo  la  poblada  melena  lanzó 
un  rugido  cuyos  ecos  extremecieron  las 
montañas.  La  pobrecita  oveja  quedó  parali 
zada  de  terror,  pero  en  el  instante  que  el 
rugido  resonó  en  los  oídos  del  hasta  enton- 
ces ovejuno  león,  revolvióse  todo  su  ser, 
despertando  en  él  la  natural  y  noble  fiereza 
de  la  felina  índole  que  dormitaba  en  sus 
entrañas.  ¡El  rugido  del  león  había  hecho 
vibrar  una  cuerda  de  su  naturaleza  todavía 
intacta!  Le  invadieron  nuevos  deseos  y  tuvo 
conciencia  de  su  poder. 

Maruja      ¿Y  qué  hizo  con  la  pobre  ovejiña? 
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Maes. 


Maruja 

Maes. 

Maruja 

Maes. 

Maruja 
Maes! 

Dolo. 


Maruja 
Maes. 


Instintivamente,  y  sin  darse  cuenta  de  lo 
que  hacía,  respondió  al  llamamiento  del  de 
su  raza  con  un  rugido,  dirigió  una  tierna 
mirada  a  eu  nodriza  y  marchó  dando  enor- 
mes brincos  a  reunirse  con  el  león  de  la  co- 
lina. 

¡Qué  fábula  más  bonita!  ¿No  volvió  a  acor- 
darse de  la  ovejiña? 
No  lo  sé;  conforme  la  leí  os  la  cuento. 
¡Llora  la  madrina!  ¿Qué  le  pasa,  santa? 
¡Es  la  oveja  que  oye  ^rugido  de  la  colina! 

(Es  casi  de  noche.  Se  oyé-el  t  o  quéjete,  ánimas.) 

El  toque  de  ánimas... 

Rézalas,  Dolores.;.  Por  la  señal...  (se  santiguan 

los  tres.) 

(Sollozando  suavemente.  )  Padre  nuestro,  que  es- 
tás en  los  cielos,  santificado  sea  el  tu  nom- 
bre, vénganos  el  tu  reino,  hágase  tu  voluntad, 
así  en  la  tierra  como  en  el  cielo... 

El  pan  nuestro  de  cada  día... \X/ 

(La^ca^^n^  jigüe  tocando  le^ta^^be).  Telón  lento.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


Y 


ACTO  SEGUNDO 


Salón  muy  lujoso. 


ESCENA  PRIMERA 


MARQ/ÉS,  VICTORIA,  MA96A,  después  JESÚS  y  un  CRIADO, 
Victo/ia  y  el  Ma/qués  toman  café;  Magda  lee  una  revista  ilustrada. 

Magda  María  Julia  salió  muy  bien,  Pablo  está  fatal. 
¡Es  tan  feo  el  pobrecillo! 

Victo.  Se  puede  perdonar  su  fealdad  por  su  ri- 
queza. 

Marqués    ¿Y  también  su  tontería? 
Victo.       También.  Son  muchos  millones  para  repa- 
rar en  nimiedades. 
Magda       No  pienso  igual. 

Victo  .  Ya  lo  sé.  Si  hubieras  pensado  como  yo,  ocu- 
parías en  esa  revista  el  lugar  de  María  Julia. 

Marqués     ¡Pobre  hija  mía! 

Magda       (a  su  madre.)  ¿Ves?...  ¡Ya  somos  dos! 

Victo.  ¡Allá  tú!  ¡Dios  quiera  que  no  te  arrepientas 
algún  día! 

Magda       Si  mil  veces  me  viera  en  ese  caso,  mil  veces 

haría  lo  mismo. 
Victo.       (con  burla.)  ¡Eres  muy  tenaz! 
Marqués    ¿Pero  vais  a  empezar  de  nuevo  la  discusión? 
Victo  .       Me  desespero  al  ver  la  tontería  de  esta  niña. 

¡Mira  qué  pocos  ascos  hizo  María  Julia! 
Magda       ¡Si  tú  supieras!... 

Marqués    La  situación  de  esa  infeliz,  era  muy  distinta: 

a  la  de  nuestra  hija. 
Victo  .       Es  inútil,  no  me  convenceréis. 


Magda 


Victo  . 
Magda 
Victo  . 
Magda 
Marqués 

Victo  . 


Marqués 

Criado 
Marqués 

Victo  . 
Marqués 

Victo  . 
Marqués 

Jesús 

Marqués 

Jesús 

Marqués 

Jesús 

Magda 
Jesús 
Victo  . 

Marqués 
Jesús 

Marqués 
Jesús 


Marqués 
Jesús 

Marqués 
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Yo  no  concibo  que  el  dinero  ponga  una  ven- 
da en  los  ojos,  y  que  con  ella  se  tapen  los 
defectos  de  quien  lo  posea. 
¿Y  de  Rafael,  qué  tienes  que  decir? 
Que  es  un  simple. 
¡Qué  encanto  de  niña! 
Gracias,  mamaíta. 

¿Queréis  callar?  Magda,  hazme  el  favor  de 
tocar  el  timbre^íf^ 

¡Callar,  callarf...  Estoy  cansada  de  tanto 
callar. 

¡Victoria,  por  Dios!  (A^m\e\  Criado.)  ¿Sabes 
si  llegó  mi  secretarip?^  \ 
Hace  media  hora  que  está  en  el  despacho. 
Dile  que  tenga  la  bondad  de  venir,  (vase  el 

criado.) 

¿Lo  mandaste  a  Villaredo? 
Sí;  para  tratar  con  aquella  gentecita  se  ne- 
cesita ser  muy  listo. 
O  tan  cerril  como  ellos. 
Tú  no  puedes  apreciar  lo  que  vale  ese  mu- 
chachov^eva  el  despacho  que  da  gusto. 
(Desde^Horo.)  ¿Me  mandó  llamar  el  señor 
Mst^ues? 

Pasa,  pasa.  ¿Tomaste  café? 
Sí,  señor;  muchas  gracias.  - 
Pues,  repite;  éste  es  riquísimo.  Magda,  sír- 
vele una  tacita. 

(Se  sienta  al  lado  del  Marqués.)  (A  Magda.)  Gracias, 

muchas  gracias. 

(Sirviéndole  azúcar.)  ¿Te  gusta  muy  dulce? 

Como  tú  lo  pongas  está  bien. 

(Aparte.)  (El  tuteo  de  este  hombre  me  crispa 

los  nervios.) 

¿A  qué  hora  llegaste? 

En  el  tren  de  las  doce.  Quise  venir  anoche, 
pero  me  fué  imposible. 
¿Se  ultimó  el  asunto? 

Sí,  señor.  Los  ingleses  firmaron  la  escritura 
de  compromiso  y  me  entregaron  treinta  mil 
pesetas  de  fianza,  que  acabo  de  ingresar  en 
caja. 

¿Qué  miras  llevarán  al  quedarse  aquéllo? 
Está  bien  claro.  Quieren  aprovechar  el  salto 
de  agua  para  dar  luz  a  los  pueblos  cercanos. 
Que  hagan  lo  que  quieran.  Yo  me  deshice 
de  una  finca  que  producía  gastos  y  ningún 
ingreso. 
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Jesús        Está  completamente  abandonada. 

Victo.       ¡Qué  triste  es  todo  aquello! 

Jesús        Muy  triste;  en  dos  días  que  estuve,  sólo  oí 

lamentaciones. 
Victo.       Una  vez  fui  con  Jorge,  y  juré  no  volver  en 

mi  vida. 

Jesús        La  casa  solariega,  es  hermosísima. 

Victo.  Una  ruina.  ¡Pasé  un  mesecito...!  Por  el  día, 
escuchando  lástimas;  por  la  noche,  oyendo 
caer  el  agua  de  las  goteras...  ¡Todo  eran  lá- 
grimas! 

Marqués    ¡Pobre  gente! 

Magda       [Hay  tanta  miseria! 

Jesús  Los  campos  quedan  abandonados;  los  hom- 
bres jóvenes  emigran. 

Magda  El  otro  día  leí  que  los  muelles  de  Buenos 
Aires  están  abarrotados  de  emigrantes  espa- 
ñoles. 

Victo.  Son  hombres  de  espíritu  aventurero,  ansio- 
sos de  fortuna,  que  marchan  impresionados 
por  fantásticos  relatos. 

Jesús  ¡Son  hombres  empujados  por  el  hambre, 
que  abandonan  su  patria  por  falta  de  tra- 
bajo! 

Magda       A  eso  se  debía  poner  remedio. 

Marqués  Ya  lo  ponemos.  ¿No  ves  las  grandes  refor- 
mas de  nuestras  poblaciones?  En  ellas  hay 
empleados  infinidad  de  obreros. 

Jesús  Ese  es  un  remedio  provisional,  de  efecto 
momentáneo. 

Marqués    ¿Lo  crees  así? 

Jesús  Sí,  señor  Marqués.  La  gran  crisis  sigue  pal- 
pitante; mientras  haya  millones  de  hectá- 
reas sin  cultivar,  mientras  esa  tierra  no  dé 
frutos,  habrá  miles  de  hambrientos  que  pi- 
dan pan. 

Magda       ¿Y  por  qué  no  la  trabajan?  Es  criminal  que 

nuestro  suelo  permanezca  infecundo. 
Jesús        No  se  trabaja,  por  el  orgullo  o  la  insensatez 

de  sus  dueños. 
Victo  .       La  propiedad  es  sagrada.  Podemos  hacer  de 

ella  lo  que  mejor  nos  plazca, 
Jesús        Hasta  cierto  límite,  señora  Marquesa. 
Victo.       Lleva  usted  su  relato  por  derroteros  muy 

molestos. 

Magda       A  mí  me  gusta  escucharlo. 
Victo.       ¡Basta!  Terminemos  esta  enojosa  conversa- 
ción. ¡Bonita  manera  de  pensar! 
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Marqüés 


Jesús 


Victo  . 

AGDA 

Victo  . 


•tf  VL^  Marqués 
Victo. 

Jesús 
Victo  . 


Jesús 


Marqués 

Jecú3 

Marqués 


Jesús 


Son  jóvenes;  el  tiempo  calmará  sus  ímpetus 
y  hará  que  se  apacigüen  anhelos  irreali- 
zables. 

Yo  le  ruego,  señora  Marquesa,  que  si  en  algo 

la  molesté,  me  perdone. 

(cod  desprecio.)  Es  usted  un  visionario. 

¡Mamá...! 

Te  suplico  vayas  a  tus  habitaciones,  (vase 

Magda  por  una  puerta  lateral. ) 

No  quisieron  molestarte. 

Oreo  que  la  molestia,  debía  de  ser  también 

para  ti... 

Señora  Marquesa,  yo  no  tenía  intención... 
Sigan  ustedes,  (ai  Marqués.)  Tu  secretario 
puede  continuar  exponiéndote  con  toda 
tranquilidad  sus  ideas  plebeyas,  (vase.) 
¡Cuánto  lamento  que,  por  causa  mía,  se  dis 
gusten  ustedes! 
Le  pasa  pronto. 

Quiero  hacerle  presente  mis  escusas. 
Yo  se  las  daré  por  ti,  y  no  vuelvas  a  hablar 
más  sobre  el  asunto  de  antes;  esa  discusión 
la  irrita. 

Puede  estar  seguro  el  señor  Marqués,  que  no 
volveré  a  molestarla. 


ESCENA  II 


y 


LOS  MISMOS,  SAAVE 


VEDRA, 


Criado 
Marqués 


Jesús 

Marqués 

Saave. 

Marqués 

S\ave. 

Marqués 

Saave. 


MAGDA,  VICTORIA  y  CRIADO 


i  señor  Saavedra. 

(Señala  al  servicio  de  café.)  Recoge  ésto,  y  avisa 

a  las  señoras,  (a  Jesús  )  Hazme  el  favor  de 
buscar  en  la  biblioteca  aquel  libro  de  per- 
gamino, que  consultamos  el  otro  día. 
¿Su  heráldica? 

Sí.  (Vase yíesús  por  la  lateral.) 

(saiudaJ^uerido  Marqués! 
¿Qué  es  de  ti9 

Llevo  seis  días  ocupadísimo;  partida  de  polo, 
concurso  hípico,  carreras  de  caballos,.. 
Vamos,  hoy  como  es  el  séptimo,  descansa- 
rás... 

De  ninguna  manera;  vengo  a  por  Magda 
para  jugar  al  tennis.  Dentro  de  unos  minu- 
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tos  llegará  el  auto  con  Mimí  Arjona  y  Lulú 
San  Román. 

Marqués    ¡Haces  bien!  ¡Aprovecha  la  juventud!  Mffty 
diosa,  cuando  se  va,  no  vuelve  jamás.  (jA^i» 

en  escena  Magda  y  Victoria.)  f  f  \  V 

Victo,       ¡Hola,  Rafaelitol   ■  /  * 

Saave.       (con  efusión.)  ¡Marquesa!...  ¡Magda! 
Marqués     Perdona,  Rafael,  pero  tengo  mucho  trabajo. 
Saave.       Vaya  usted;  yo  me  quedo  con  las  señoras. 
Marqués    Estoy  en  el  despacho,  (vase  por  ei  foro.) 
Saave.       (a  Magda.)  ¿Qué  te  pasa?...  ¿Lloraste? 
Magda       Tengo  un  dolor  de  cabeza  horroroso. 
Saave.       En  el  tennis  se  te  pasará. 
Magda       ¡Ni  pensarlo!  Para  tennis  estoy  yo.  Hoy  no 

cuentes  conmigo. 
Saave.       ¡Pero  si  digiste  por  teléfono  que  vinieran  a 

por  ti  Mimí  y  Lulú! 
Magda       Lo  entenderías  mal. 
Victo.       Terminará  por  ir,  ya  lo  verás. 
Magda       No  voy. 

Victo  .  (con  ironía.)  Con  el  dolor  de  cabeza,  te  olvidas 
de  darle  las  gracias  a  Rafael,  por  la»  flores 
de  esta  mañana. 

Saave.       (a  Magda.)  ¿Te  gustaron? 

Magda       No  las  vi. 

Victo  .       Nena,  estás  imposible. 

Saave,  ¡Es  más  mala!  Goza  con  hacerme  sufrir. 
¿Verás  las  que  te  mande  mañana? 

Magda       Te  ruego  que  no  te  molestes. 

Saave.       ¡Molestia  sabiendo  que  te  gustan  tanto!... 

(Magda  hace  un  gesto  de  desdén.) 

Victo.       ¿Y  tu  tía? 

Saave.  Me  dijo,  que  si  termina  pronto  la  conferen- 
cia, vendrá  a  verlas. 

Victo  .       ¡  Es  una  santa! 

Saave.       La  quiero  como  si  fuera  mi  madre. 

Victo  .  Bien  la  puedes  querer.  Hizo  las  veces  de  ella 
desde  que  naciste. 

Saave.  La  complazco  en  todo.  Oigo  misa  diaria, 
comulgo  los  domingos,  no  pierdo  plática  en 
los  luises... 

Mlgd  \       ¡Qué  santo!  í\ 
Saave.       Un  día  me  dijo:  Pulanita  me  gusta  para  ti...  -Yj\, 

y  yo  me  enamoré  de  fulanita... 
Magda       Estará  encantada  de  tanta  obediencia. 
Saave.  ¡Figúrate! 
Magda       ¿Y  la  fulanita,  qué?  • 
Saave  .       Me  tiene  en  compás  de  espera. 
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Magda  Yo  te  aconsejo  que  te  eches  a  correr,  por 
que  ese  compás  va  a  ser  muy  largo... 

Saave.       ¡Mala,  más  que  mala! 

Victo  .  No  la  hagas  caso;  con  paciencia  todo  se  con- 
sigue... 

Magda       (Aparte.)  (Es  buen  gusto  engañar  a  este  in- 
V  y£eliz.) 

Criado  J6f Abajo  espera  un  auto  con  las  'señoritas  de 
A\  Arjona  y  San  Román. 

Saav^.    *  (a  Magda.)  ¿Te  animas? 

Magda       Ño.  Discúlpame  lo  mejor  que  puedas. 

Saave.  Desde  luego.  Adiós,  Marquesa.  Que  te  ali- 
vies, nena,  y  que  te  pase  la  murria,  (vase  po* 
el  foro.) 


ESCENA  III 

MAGDA  y  VICTORIA 

Victo  .       ¡Qué  falta  de  delicadeza!  ¡Qué  manera  de 

tratar  a  ese  muchacho! 
Magda       No  sé  cómo  hacerle  comprender  que  no  me 

interesa  lo  más  mínimo. 
Victo.       ¿Pero  tú  qué  quieres?  ¿Qué  sueños  te  forjas? 
Magda       ¿Yo?  ¡Ninguno! 

Victo.       A  Pablo  Cruz,  un  hombre  millonario,  lo 

echaste  con  cajas  destempladas. 
Magda  ¡Dale! 

Victo.  A  Rafael,  que  hoy  en  día  es  el  mejor  parti- 
do de  Madrid... 

Magda       Y  que  me  gusta  aún  menos  que  Pablo... 

Victo  .  Elige,  elige,  que  ya  veremos  al  fin  con  quién 
apencas... 

Magda  Me  quedaré  soltera.  Más  vale  estar  sola  que 
mal  acompañada. 

Victo  ,  ¡Qué  bonito!  ¿Serías  capaz  de  dar  ese  dis- 
gusto a  tu  padre? 

Magda       ¿A  mi  padre? 

Victo.       ¡Se  extinguiría  el  marquesado  de  Lairedo! 
Magda       ¡No  merece  un  marquesado  el  sacrificio  de 
una  vida! 

Victo.       ¡Qué  ideas  tan  extrañas!  (cambiando  de  tono.) 

Yo  te  ruego,  nenita,  que  trates  de  compla- 
cerme siendo  más  amable  con  Rafael.  Es 
un  excelente  muchacho,  su  rancia  nobleza... 

Magda       El  sí  que  es  rancio. 
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Victo.  Su  tía  lo  deja  heredero  de  una  inmensa  for- 
tuna. El  otro  día  me  decía  que  vería  llena 
de  alegría  vuestra  unión. 

Magda       Ella  sí,  pero  yo  no. 

Victo.       Pues,  ándate  con  bromas,  desperdicia  par- 
tidos, y  ya  verás  el  final  qué  bonito  es. 
Magda       No  sé  por  qué. 

Victo.       Me  dijo  Romero,  reservadamente,  que  tu 

padre  pierde  un  horror  en  la  Bolsa... 
Magda       ¡Siempre  se  exagera! 

Victo  .  ¿Qué  mayor  prueba  que  esa  fiebre  de  ven- 
der? Dió  las  fincas  de  Villaredo  por  cuatro 
cuartos. 

Magda       ¡Para  lo  que  servían! 

Victo.       Me  parece  que  te  agradaron  las  ideas  de  ese 

aldeano  con  pretensiones  de  sabio. 
Magda       ¿Por  qué  le  tomaste  esa  manía?  ¿Qué  daño 

te  hizo  el  pobre  chico? 
Victo  .       A  mí,  ninguno. 

Magda  Es  atento,  servicial;  con  papá  tiene  mucha 
paciencia. 

Victo.       ¡No  faltaba  otra  cosa! 

Magda  Lo  tratas  con  excesiva  frialdad;  lo  conoces 
desde  que  era  niño. 

Victo  .  Es  altivo,  orgulloso,  y  eso,  en  un  hombre 
de  su  condición,  repele. 

Magda  Confundes  la  altivez  con  la  dignidad.  Se 
puede  ser  humilde  y  tener  elevados  senti- 
mientos. 

v^icto.       ¡Buena  defensora  le  salió  al  galleguitol 
Magda       Cuaodo  el  poderoso  ataca  al  pobre,  la  voz 

de  la  justicia  se  debe  alzar  entre  los  dos. 
Victo.       El  se  basta  sólo  para  defenderse.  ¿Noves 

cómo  aboga  por  los  suyos? 
Magda       En  cuna  bien  noble  nací  yo,  y  también  me 

indigné. 

Victo  .  ¿Pero  quién  te  inculcó  esas  ideas?  k 
Magda  La  razón.  J 
Victo.       Me  da  risa  oírte.  l  t\ 

Magda       ¡Más  vale  que  rías!  ¡Dios  quiera  que  te  dure  S  » 

mucho  la  risa!  \*  J/Í 

Victo.       Bueno,  vamos  alo  que  interesa.  ¿Cuando 

venga  la  Duquesa,  qué  le  digo? 
Magda       Respecto  a  qué. 
Victo  .       A  lo  de  Rafael. 
Magda       Que  sigo  pensando  lo  mismo. 
Victo  .       Reflexiona  que  la  debo  muchos  favores,  y 

que  es  violentísimo  rechazar  a  su  sobrino. 
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Magda       No  lo  rechazas  tú,  lo  rechazo  yo. 

Victo.  (indignada.)  Tu  educación  corre  parejas  con 
tus  sentimientos. 

Magda  Más  mala  sería  si  engañara  a  un  hombre 
fingiéndole  amor,  con  el  solo  objeto  de  dis- 
frutar de  su  fortuna.  , 

Victo.  Deseando  estoy  que  me  pidas  algo,  para 
concedértelo  enseguida...  (vase  por  el  foro.) 

Magda  Es  inútil  que  te  canses,  mamaíta  querida; 
con  Rafael  tampoco  me  caso. 


ESCENA  IV 

JESÚS  y  MAGDA.  Jesús  sale  por  una  lateral  con  un  libro  de  perga- 
/j        m*DQ  en  la  mano« 

Jesús     JG$°  es^  el  señor  Marqués? 
Magda     ¡  Pasa,  Jesusiño,  pasa. 

Jesús  (Entrando.)  ¡Qué  dulce  suena  mi  nombre  pro- 
nunciado así...  [Jesusiño! 

Magda  Se  ensancha  el  corazón  cuando  algo  evoca 
la  tierriña  amada. 

Jesús         |No  lo  pronunciarás  muchas  veces! 

Magda       ¿Por  qué? 

Jesús        ¿No  ves  la  antipatía  de  tu  madre  hacia  mí? 

No  perdona  ocasión  de  herirme,  de  humi- 
llarme... 

Magda  No  conoces  bien  su  carácter;  es  un  poco  al- 
tiva, pero  buena  en  el  fondo. 

Jesús         ¡Quisiera  creerte,  pero  no  puedo! 

Magda       Tú  añoras  la  aldea. 

Jesús         En  la  aldea,  estaba  entre  los  míos. 

Magda       No  te  irás,  no  quiero  que  te  vayas. 

Jesús  ¡No  insistas!  Te  lo  suplico,  debo  irme;  hay 
razones  poderosas  que  me  obligan  a  ello. 

Magda  Si  te  empeñas  en  que  mamá  no  te  quiere, 
en  cambio,  papá  y  yo,  lo .  hacemos  muy  de 
veras. 

Jesús         ¡No  hagas  que  brote  de  mis  labios  el  secreto 

que  me  ahoga!  ¡Déjame  partir! 
Magda       (con  coquetería.)  ¿Tienes  secretos  para  mí? 
Jesús         ¡No  seas  cruel! 

Magda  Poco  he  de  poder,  si  no  consigo  que  conti- 
núes a  nuestro  lado. 

Jesús  ¿Para  qué  deseas  que  me  quede?  ¿Para  su- 
frir, para  que  contemple  a  mi  ídolo  en  la 
altura,  sin  que  jamás  pueda  llegar  a  él? 
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El  ídolo,  puede  bajar  a  la  tierra. 
jY  que  otros  brazos  lo  recojan!...  ¡Vana  qui- 
mera la  del  esclavo  que  pone  los  ojos  en  su 
reina! 

De  la  esclavitud  se  va  a  la  libertad,  de  la 
sombra  a  la  luz... 

¡Magda,  no  juegues  con  mi  corazón!  ¡No 
alientes  una  ilusión  irrealizable!  ¡Sería  ho- 
rroroso hacerme  ver  el  cielo,  para  después 
precipitarme  en  el  infierno! 
¿Tan  mala  me  juzgas? 
Mala,  no.  Mujer;  sólo  mujer. 
¡Me  entristece  que  me  compares  a  las  otras! 
(con  ímpetu.)  ¿Pero  no  ves  el  abismo  que  nos 
separa?...  Sería  risible  que  un  pobre  aldea- 
no, un  hijo  sin  padre,  aspirase  al  amor  de 
Magda  de  Lairedo...  ¡Quimeras!.  JHuiré  lejos, 
"para  apartarme  de  la  ter  tación.  Volveré  a  la 
cumbre  de  mi  montaña.  ¡En  el  llano,  me 


¡Y  dices  que  me  quieres! 

Desde  que  eras  así...   (Señala  la  altura  de  una 

niña.)  ¿Te  acuerdas?...  Tú,  te  escondías  en  los 
jardines  del  castillo...  «Jesusiño,  ¿dónde  es- 
toy?» Yo  te  buscaba...  ¿Ves  lo  pequeña  que 
eras?  Pues  ya  latía  mi  corazón  con  fuerza 
cuando,  para  salir  de  entre  los  mirtos,  me 
tendías  tus  manitas  como  dos  manojitos  de 
jazmines. 
¿Y  después? 

Después  te  ibas  haciendo  grande,  inmensa 
ante  mis  ojos...  ¡Los  dos  manojitos  de  jaz- 
mines que  me  tendías  entre  los  mirtos,,  los 
vi  a  tan  enorme  altura,  que  me  sentí  humi- 
llado ante  ellos! 

¡Volverte  a  meter  en  aquel  solitario  pueblo! 
¡Si  vieras  qué  solo  me  encuentro  en  la 
ciudad! 

Pronto  caíste  vencido.  ¡Viniste  lleno  de  ilu- 
siones! 

Vine  ciego.  La  luz  de  la  realidad  abrió  mis 
ojos. 

¡No  sabéis  luchar! 

Ante  un  imposible,  se  debe  de  retorcer  el 
corazón  y  seguir  el  camino  sin  volver  la  ca- 
beza atrás. 
Eres  orgulloso. 
¡No  lo  sé! 
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¿Estás  enfadado  conmigo? 

¿Por  qué?  ¿Tienes  tú,  acaso,  la  culpa  de  los 

impulsos  de  mi  corazón? 

¡Cuánto  me  voy  a  acordar  de  ti! 

Unos  días,  quizás...  Después,  las  tiranías  de 

la  sociedad  en  que  vives  se  impondrán;  se 

impondrá  tu  madre,  y  terminarás  por  ceder, 

por  ir  al  sacrificio  con  la  resignación  con 

que  fué  María  Julia... 

Soy  más  fuerte  de  lo  que  tú  te  figuras.  Se- 
guiré resistiendo  como  hasta  aquí...  Tu  re- 
cuerdo... 

(interrumpe  irónico.)  ¡Mi  recuerdo! 

¡Dudas  de  mil  ¿Cómo  demostrarte  lo  con- 
trario? 

¡Calla,  Magda,  calla! 

Eres  un  hombre  superior  a  cuantos  llevo 
tratados  hasta  ahora. 

¡Qué  poco  hace  falta  para  ser  superior  a 
ellos! 

¡Por  qué  no  naciste  entre  los  míosl 

(Dando  un  golpecito  sobre  el  libro  que  lleva  en  la 

mano.)  Nací,  como  el  primero!  ¡Soy  también 
bastardo! 

(con  orgullo )  ¡Bastardo  de  un  rey! 

¡Es  verdad!  A  mí  me  falta  saber  quién  fué 

mi  padre. 

¿Te  ofendí?  ¡Perdona! 

¡Tu  grito  es  vuestro  fantasma  que  se  alza 
ante  ti,  recordándote  que  el  orgullo  de  raza 
es  estrecho,  firme,  inflexible!  ¡Adiós,  Magdal 
Te  lo  suplico.  ¡Quédate! 
No. 

Papá  te  prometió  su  apoyo. 

Los  hidalgos,  pueden  no  cumplir  lo  que 

prometen  a  Un  villano.  (Se  va  hacia  el  foro.) 
(Apenada.  Tendiéndole  las  manos  )  ¿Te  vas  así? 
(Besándolas  cÍ¿^asión.)  Me  VOy...   ¡Ya  sé  CÓmO 
me  VOy.  ¿4ÍÍ>  Marqués  presencia  la  escena  desde  el 
foro.)  1  /Ti 
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ESCENA.  V 

LOS  MISMOS  y  el  MARO^S, 


después  VICT; 


Marqués  Pasa  por  mi  despacho,  y  dile  al  cajero  que 
liquide  tu  cuenta.  Desde  hoy,  no  necesito 
tus  servicios. 

Jesús         Se  adelantó  el  señor  Marqués  a  mis  deseos' 

hoy  mismo  pensaba  abandonar  el  hotel. 
Marqués    Eres  un  orgulloso  insolente. 
Jesús  ¡Sefto^Iárquésl 

Victo  .       (stáeGkr  ei  foro .)  ¿Qué  hizo  ese  hombre? 
Marqués    Íf£<í|.\  nada.?y^í^. 

VlCTO  .         (*A  Magda,  que  está  llorando  en  un  sillón.)  Habla. 

¿Te  ofendió  en  algo  ese  miserable? 
Jesús         Oyes,  Magda,  me  llaman  miserable,  defién- 
deme... habla... 

(Magda  calta  y  sigue  llorando  ) 
MARQUÉS      Puedes  retirarte.  (Jesús  se  inclina  y  vase  por  ei 
foro.) 

Victo  .  (Gritando.)  ¡Que  se  vaya,  que  se  vaya  cuanto 
antes!  (ai  Marqués )  ¡Tú  tienes  la  culpa  de 
todol...  Pero,  explicadme  lo  ocurrido;  segu- 
ramente debe  ser  lo  que  sospecho.., 

Marqués    El  aldeanito  se  enamoró  de  la  niña. 

Victo.  ¿Ves?  Mi  corazón  no  se  engaña  nunca.  ¿Qué 
se  había  figurado  ese  farsante?  ¡Poner  los 
ojos  en  nuestra  hija!...  ¡El  iba  a  lo  suyo,  des- 
de luego!  Pero,  tú,  tú... 

Magda       (Llorosa.)  ¡Si  no  pasó  nada  de  particular! 

Marqués     ¡No  niegues  la  evidencia! 

Magda       ¡Cuántas  veces  las  apariencias  engañan! 

Marqués  ¿Apariencias? 

Victo.       ¡Vamos!...  ¿Tenía  yo  razónenla  antipatía 

que  sentía  hacia  él? 
Magda       ¡No  le  juzguéis  mal!  Cuando  entró  papá,  se 

estaba  despidiendo  de  mí. 
Marqués    No  sé  que  tuviera  motivo  ninguno. 
Magda       ¡Mamá  lo  trataba  tan  mal!...  El  comprendió 

su  aversión,  y  abandonaba  el  cargo. 
Victo.       Antes  debió  hacerlo. 

Marqués  ¿Y  para  decirte  eso,  te  besaba  las  manos, 
dándote  las  quejas  que  debió  darme  a  mí? 

Magda  Me  besó  las  manos  al  despedirse.  Las  que- 
jas, brotaron  en  la  conversación. 

Victo.  ¡Atrevido! 
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¿Y  no  te  dijo  que  estaba  enamorado  de  ti? 
Sí. 

¡Desagradecido! 

Estos  aldeanos  tienen  mucha  picardía,  pero 
llegamos  a  tiempo  para  desbaratar  sus  pla- 
nes. •  • 
¡Pero  si  su  plan  era  alejarse  de  mí  para 
siempre! 

¡Tiene  talento,  tiene  talento! 
¡No  seas  injusto! 
¡Qué  absurdo! 

¡Para  el  amor,  no  hay  diferencia  de  clases! 
¡En  tu  actitud,  vislumbro  algo  que  me  hace 
mucho  daño! 

¡Siempre  lo  mismo;  de  nada,  queriendo  ha- 
cer un  mundo! 


ESCENA  VI 


LOS  MISMOS  y  la  DUQUESA 


Duque. 


Victo  . 
Duque. 


Victo  . 
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(Sale  por  el  foro  en  traje  de  calle.} '¿Qué  pasa,  que 

estáis  todos  con  esas  caras  tan  fúnebres?  (Da 

la  mano  al  Marqués  y  besa  a  Victoria  y  Magda.) 

Estoy  disgustadísima. 

Dice  el  Espíritu  Santo:  ¡Confía  tus  penas  a 
un  amigo,  y  el  bálsamo  del  consuelo  calma- 
rá tu  dolor! 

Y  tú,  eres  la  más  buena,  la  más  leal  de  to- 
das mis  amigas. 

Si  así  lo  reconoces,  desahoga  tu  corazón. 
Voy  a  ponerle  dos  letras  al  maestro  de  Lai- 
redo;  quiero  que  hoy  mismo  salga  la  carta. 

(Vase  por  el  foro.) 

Jorge  sorprendió  a  esta  señorita... 

¿Qué  sorprendió  a  tu  hija?  ¿En  qué? 

He  dicho  mal.  Sorprendió  a  su  secretario 

besando  las  manos  de  Magda. 

¡Qué  cosa  más  grave! 

¡Quizás  no  fuera  con  la  intención  que  tú  te 

figuras!  ¿Verdad,  nena? 

Se  despedía  para  siempre  de  mí. 

¿Ves?...  Como  se  conocen  desde  niños,  la 

despedida  era  más  efusiva.  ¿No  es  cierto?. . 

¡Aquí  no  ha  pasado  nada!...  ¡Es  Magda  tan 

sensata!  ¿Crees  tú  que  podía  dar  oídos  a  un 
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hombre  de  la  clase  de  Jesús?  ¿Dónde  me 

dejas  el  orgullo  de  raza? 
Victo.       Me  hace  mucho  bien  creerte. 
Duque.       Lo  que  hace  falta,  e3  poner  cuanto  antes  al 

galleguito  a  la  puerta  de  la  calle,  y  olvidar 

lo  ocurrido. 

Victo  .  A  estas  heras  no  debe  estar  en  el  hotel.  Lo 
echamos  de  mala  manera. 

Du^ue.  ¡Cuánto  mal  acarrean  las  teorías  de  la  igual- 
dad de  clases! 

Victo  .       Es  el  caballo  de  batalla  de  estos  tiempos. 

Duque.  ¡Y  en  los  antiguos  también  hubo  pigmeos 
que  quisieron  coger  la  luna  con  las  manos! 

Magda  ¡Y  princesas  que  habitaron  en  chozas  de 
pastores!... 

Duque.      Esos  son  cuentos  para  niños. 

M  a  gda       Como  el  del  pigmeo  que  quiso  coger  a  la  luna. 

Duque.  Creo  oportuno  que  no  salga  de  entre  nos- 
otros lo  ocurrido.  ¡Es  la  gente  tan  poco  cari- 
tativa, tan  mal  pensada! 

Magda       No  seré  yo  quien  lo  cuente. 

Duque.      ¿Vino  Rafaelito  a  por  ti? 

Magda  Sí,  pero  yo  tenía  dolor  de  cabeza  y  no  quise 
ir  a  jugar. 

Victo  .       Me  dió  el  disgusto  de  rehusar. 
Duque.       Seguramente,  que  mi  sobrino  también  lo 
sentiría. 

Magda       No  fué  intención  mía  disgutar  a  nadie. 

Duque.  Tienes  que  ir  sentando  esa  cabecita,  y  pen- 
sar un  poco  en  tu  porvenir... 

Magda       El  presente,  me  preocupa  más. 

Duque.  La  felicidad  pasa  una  vez  por  nuestra  puer- 
ta, y  si  no  la  sabemos  coger,  se  va  para  siem- 
pre. 

Magda       ¡Quién  sabe  dónde  está  la  felicidad! 

Duque,  En  la  persona  que  reúna  buenas  cualidades 
y  esté  a  la  altura  de  nuestro  rango. 

Magda       ¿Y  si  a  esa  persona  no  se  le  puede  amar? 

Duque.  Trata  una  de  vencerse.  ¡Es  muy  triste  des- 
trozar an  corazón  por  capricho! 

Magda       ¡Muy  triste! 

Victo  .  Con  esta  niña,  es  predicar  en  desierto;  yo 
estoy  decidida  a  no  decirle  ni  una  palabra 
más. 

Magda       ¡Cuántas  veces  me  digiste  lo  mismo! 
Victo.       Alguna  lo  he  de  empezar  a  cumplir. 
Magda       Me  felicito  por  ello. 
Duque.      ¡Más  humildad,  Magdita,  más  humildad! 
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ESCENA  VII 


Marqués 

Victo  . 
Marqués 

Duque. 

Marqués 
Victo  . 

Duque. 

Victo  . 
Duque. 


Victo  . 
Duque. 
Magda 
Marqués 

Duque. 
Magda 
Duque. 


Magda 

Duque, 

Victo 
Criado 


LAS  MISMAS,  MARQUÉS,  DOLORIÑAS  y  un  CRIADO 

]/y 

por  el  foro.)  Ya  le  dije  a  don  Pegerto,  el 
disgusto  que  me  dió  su  recomendado. 
|Tienes  una  suerte  con  los  secretarios...! 
Algún  día  daremos  con  uno  bueno.  Mo  pier- 
do lá  esperanza. 

Atínate  bien  antes  de  tomarlo;  hombres  de 
ideas  avanzadas,  hombres  peligrosos. 
Me  atinaré.  El  escarmiento  fué  grande. 
¡Qué  precioso  auto  le  regalaste  a  Rafael! 
Ayer  llamó  la  atención  en  el  Retiro. 
Los  caprichos  que  tiene  me  complace  satis- 
facerlos. 

I  Cuánto  lo  quieres! 

Como  a  un  hijo.  Lo  tengo  a  mi  lado  desde 
la  muerte  de  mi  pobre  hermana.  Será  mi 
heredero. 

Todo  se  lo  merece;  siente  adoración  por  ti. 
(Es  tan  bueno! 

(Aparte.)  (¡Estáis  gastando  pólvora  en  salvas.) 
Ya  me  dijo  que  pasa  una  vida  estupenda, 
de  diversión  en  diversión. 
Domina  los  sports. 
Le  gustan  más  que  los  libros. 
|Los  libros,  los  libros!  [Ellos  son  la  causa  de 
todo  lo  malo!  ¡Quisiera  ver  quemarse  en  una 
hoguera  la  ruin  semilla,  junto  a  esa  prensa 
que  mata  la  fe,  enfría  la  piedad  y  exalta  las 
imaginaciones  débiles! 
Vamos,  quisiera  usted  que  volviéramos  unos 
cuantos  siglos  atrás. 

Siglos,  en  los  que  el  noble,  era  noble,  y  el 
villano,  villano, 
uy  bien  dicho. 

eñora  Marquesa,  una  mujer  del  pueblo  se 
/A  empeña  en  pasar.  Dice,  que  es  la  madre 

/  f 


Magda 
Victo  . 


v. 


señor  secretario. 
¡Dios  de  bondad! 

Que  pase;  yo  misma  seré  la  que  se  lo  diga. 

(La  Duquesa  está  de  espaldas  al  foro.  Magda  mira  con 
ansiedad  a  la  puerta.  El  Marqués  y  Victoria  esperan 
en  actitud  seria.) 


—  33  - 


Dolor 
Marqi 
Dolor. 


DüQüii. 

Dolor. 


Magda 
Dolor. 


Victo  . 
Dolor. 

Maequés 
Dolor. 


Marqués 
©olor. 


¿Dan  ustedes  su  permiso? 
Pase  usted. 
¿Cómo  están  los  señores  Marqueses?  ¿Y  mi 
Jesusiño? 

(La  Duquesa,  al  oir  la  voz,  vuelve  presurosa  la  cabeza,, 
se  levanta  y  va  hacia  ella.) 
(Emocionada.)  ¡¡Dolores!!... 

¡Señora  Duquesa! 

(La  Duquesa  interroga  ansiosa  con  la  mirada;  Dolores 
hace  un  signo  afirmativo  con  la  cabeza.) 

(Aparte.)  Se  conocen. 

¿Pero  y  mi  Jesusiño?  ¿No  me  responden? 
¿Le  pasó  algo  malo?  ¡Por  la  Virgen,  dígan- 
me la  verdad! 

Su  hijo  ya  no  está  en  esta  casa,  lo  despe- 
dimos hace  unas  horas. 
¿Que  despidieron  a  mi  hijo?  ¿Que  lo  arroja- 
ron a  la  calle  como  a  un  criado? 
Por  su  comportamiento,  se  hizo  acreedor  a 
ello. 

No  lo  creo,  no  lo  creo...  ¿Y  para  eso  me  lo 
arrebataron  de  los  brazos?  Esa  acción  no  es 
digna,  señor  Marqués. 
Indigno  y  atrevido,  fué  él. 
(con  exaltación.)  ¿Indigno  y  atrevido  mi  Je- 
sús? Ande,  señora  Duquesa,  ande,  y  díga- 
les que  es  más  noble  que  ellos..  Explíquek& 
quién  es  nuestro  Jesusiño...  ¡Explíqueselo, 
explíqueselo,  explíqueselo...! 

(Los  Marqueses  y  Magda  demuestran  su  asombro;  1av 
Duquesa  su  emoción.)  (Telón.) 


FIN  DEL  ¿CTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


Jesús 


Maruja 


Jesús 
Maruja 

Jesús 

Magda 


La  misma  decoración  del  acto  primero 

ESCENA  PRIMERA 

JESÚS,  después  MARUJA  y  BARBURIÑA 
(Sentado  cerca  del  hogar.)   [Qué  triste  está  la 

casal...  (Atizando  el  fuego.)  No  haberme  des- 
prendido de  mi  llave  me  sirvió  para  entrar 
sin  que  nadie  me  viera...  ¡Quiero  estar  solo! 
Huyo  de  la  gente  como  fiera  acosada,  y  es 
que  la  herida  aún  chorrea  sangre...  Me  reí 
de  los  consejos  de  mi  madre,  y  quise  volar 
con  las  alas  rotas,  cayendo  destrozado...  (Que- 
da pensativo )  ¡Y  ella  callada  ante  la  injusti- 
cia, escuchó  que  me  llamaban  miserable,  y 
no  hubo  un  grito  de  protesta  que  subiera 
del  corazón  a  los  labios...!  ¡Cómo  se  desva- 
necieron mis  ilusiones!  ¡No  saben  amar!... 

(Vuelve  a  quedar  pensativo.) 

(sale  por  ei  foro  )  ¿Pero  eres  tú?...  Vi  la  cance- 
la abierta,  y  pensé  que  mi  madrina  había 
vuelto.  ¡Qué  sorpresa  más  grande!...  Mira, 

estoy  temblando.  (Le  tiende  la  mano.)  ¡Año  y 
medio  sin  verte!  .  v 

¿Dónde  está  mi  ma  dre?  t?U 
Os  debisteis  de  cruzar  en  el  camino.  Marchó 
a  Madrid  con  la  idea  de  darte  una  alegría. 
¡A  estas  horas  la  habrán  dado  el  disgusto,  y 
yo  sin  poderl  í  defender! 
¿Pero  qué  pasó?  ¿De  qué  disgusto  hablas?^ 
Nada  temas  por  ella,  es  fuerte  y  valerosa,  y/ 
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Jesús         No  pasó  nada.  La  ley  de  la  vida  se  impuso; 

el  más  fuerte  aniquiló  al  más  débil.  Nada,. 

Marujiña,  lo  eterno. 
Maruja       No  te  entiendo  como  no  hables  más  claro. 

En  la  montaña,  vivimos  en  el  limbo. 
Jesús         ¡Divina  paz!  Aquí  todos  los  hombres  somos 

hermanos. 

BaRBU.  (Levanta  el  picápfoftp  del  portón  y  entra  con  un  _ca~ 
nasto  cubierto  con  un  paño  blanco.  Va  descalza  y  ves- 

tida  de  aldeana.)  ¡Ave,  María  purísima! 
Maruja       Sin  pecaao.  ¿Qué  quieres,  Barburiña? 
Barbu.       Ver  a  la  señora  ama.  Le  traigo  unos  quesos 

que  me  encargó  el  mes  pasado. 
Jesús         Mi  madre  está  fuera  de  la  aldea. 
Barbu.       ¡Dios  me  valga!  Te  vengo  cargada  tres  leguas 

de  Camino  (Deja  el  cesto  en  el  suelo  y  se  sienta  )* 

Maruja  Puedes  dejar  el  encargo  y  volver  dentro  de- 
unos  días. 

Barbu.  Yo  dejo,  dejo.  (Mirándolos  embobada.)  ¡Qué  her- 
mosa parejiña!  Mismo  me  voy  loca  de  ale- 
gría, al  V'  r  que  este  langrán  ^volvió  junto  a 
su  cachiño  de  gloria.  Te  vale  mucho,  Jesu- 
siño.  En  todo  el  contorno  no  te  hay  otra 
igual.  Sabe  dé  letra,  y  trabaja  sin  descanso. 
¡La  pobriña  te  quiere  desde  que  era  peque- 
rrucha  como  este  dedol  Un  día  la  vi  rezar 
delante  del  altar  de  la  Peregrina  y,  mientras 
le  caían  lágrimas  como  nueces,  escuché  que 
decía:  «^Madriña  del  cielo,  que  vuelva,  que 
sea  para  mí,  si  no  me  moriré  de  pena!»... 
Volviste;  os  veo  juntos.,.  ¡Quiérela,  Jesusi- 
ño,  quiérela,  que  te  es  un  tesoro  la  rapaza! 

Maruj\      Barburiña,  ¿qué  estás  diciendo? 

Barbu.      La  verdad,  neniña,  la  verdad.  Si  miento^. 

malos  demonios  me  lleven...  ¡Arrenégotel 

Jesús  (sonriendo.)  No  mientes,  Barburiña;  no  mien- 
tes. 

Barbu.  Yo  no  lo  he  dicho  por  le  faltar,  sino  para 
que  Nuestro  Señor  no  te  castigue  a  tu  hora. 
¡Una  centella  me  coma,  que  nunca  te  fui 
barallantal  Vaya,  con  Dios,  y  que  El  os  haga 

muy  felices...  (Deja  los  quesos  sobre  el  arca  y  va- 
hacia  el  portón  sonriendo  cariñosamente  ) 

Jesús         Adiós,  Barburiña. 
Barbu.      ¿Quedas  enfurruñada? 
Maruja      No.  No,  mujeriña,  no.  ¡Te  eres  adivina! 
Barbu.      (Desde  el  portón  )  ¡Mei gas  f ora.  Pero  lo  dichos 
mismo  halo  de  ver  pronto,  (vase.) 
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.Jesús 
Maruja 
Jesús 
Maruja 

Jesús 

Maruja 

-Jesús 
Maruja 


.Jesús 
Maruja 


-Jesús 

-Maruja 

Jesús 

Maruja 

Jesús 

Maruja 


Jesús 
Maruja 

Jesús 


¿Es  verdad  lo  que  dijo  la  Barburiña? 

(Avergonzada.)  ¿TÚ  lo  Creíste? 

¿Te  ruborizas?  ¿Te  da  vergüenza  quererme? 
Vergüenza,  confesarlo;  orgullo  y  felicidad, 
sentirlo. 

¡Todos  lo  vieron  menos  yo,  qué  ciego  cami- 
no por  la  vida! 

¡Soy  tan  poquiña  cosa  para  que  tú  te  fijaras 
en  mí! 

¡Ciego,  ciego! 

Cuando  marchaste  tan  lejos,  cuando  mi  ma- 
drina me  contaba  que  vivías  en  un  palacio, 
sentí  como  si  me  arrancaran  la  vida.  Es 
verdad  lo  que  dijo  la  Barburiña;  fui  acongo- 
jaba ante  el  altar  de  la  Peregrina,  y  de  rodi- 
llas, le  pedí  que  a  ti  te  hiciera  feliz  y  que  a 
mí  me  llevara  con  Ella. 
¡Marujiña  querida! 

La  Virgen  se  apiadó,  y  escuché  una  voz  muy 
dulce  dentro  de  mi  pecho,  que  me  decía: 
¡V ol verájj&lverá! . . ./  E  n  to ¿ees,  los  cirios  del 
altar  dieronl^u^más  clara,  dos  pajariños 
que  cruzaban  la  nave  de  la  iglesia,  me  de- 
cían también  con  sus  trinos:  ¡Volverá,  vol- 
verá!...  Salí  al  campo,  el  verdor  de  la  monta- 
ña, que  es  el  color  de  la  esperanza,  desde  las 
cepas  vd-sde  las  hojas,  me  daba  el  mismo 
grito.  í  Yo,  desde  entonces,  como  para  otro 


no  había  de  ser,  llena  de  paciencia,  te  aguar- 
daba. 

¡La  gran  mole,  se  convirtió  en  polvo;  el  gra- 
no de  arena,  en  inmensa  montaña! 
¡Sé  que  no  me  quieres! 
¿Que  no  te  quiero? 

Calla,  bobiño,  ya  sé  que  sí,  pero,  vamos... 
con; o  yo  a  ti  no 

En  el  amor  y  en  el  desamor,  se  camina  a  , 
pasos  de  gigante.  ¿ 
En  el  desamor  no  lo  sé,  parque  los  pasos  O* 
de  mi  vida,  por  la  senda  del  amor  fueron 
siempre. 

¿Y  si  no  hubiera  vuelto? 
Te  hubiera  esperado  hasta  la  muerte,  con  la 
esperanza  de  reunimos  después  en  el  cielo. 
¡Cuánto  bien  me  haces!  ¡Qué  bálsamo  de 
consuelo  dan  a  mi  alma  tus  palabras!  (Atra- 
yéndola hacia  sí  dulcemente.)  ¡Te  juro,  Santa  mía, 

que  sabré  hacerme  acreedor  a  tu  cariño! 


[JeSUSÍño!  (Suena  el  aldabón  de  la  puerta  y  se  sepa- 
ran prontamente.) 


ESCENA  II 


Lon  MISMOS  y  el  MAESTRO 


Adelante. 


(sale  por  el  vjíñón.)  ¿Pero  qué  es  ésto?  Tu  ma- 
dre se  f)¿f&  i  Madrid;  ahora  vienes  tú  y  ella 
no  aparece,  ¡Descíframe  este  enigma! 
Les  dejo.  Luego  volveré,  por  si  necesitas 
algo.  Adiós,  don  Pegertiño.  (Vase  por  el  foro.) 
Adiós,  Maruja.  Precisa  que  me  cuentes  lo 
ocurrido.  Acabo  de  recibir  una  carta  del 
Marqués,  diciendo  que  eres  indigno  de  su, 
confianza,  y  que  cuando  la  estaba  escribien- 
do acababa  de  arrojarte  a  la  calle... 
¿Dudó  usted  de  mí? 


Gracias.  Lo  ocurrido  fué  muy  sencillo;  es  lo 
corriente  en  la  vida,  y  si  la  diferencia  de 
clases  no  existiera,  hubiera  pasado  desaper- 
cibido, o  como  la  cosa  más  natural  del 
mundo. 

Empiezo  a  comprender...  ¡Pero  eso  era  im- 
posible, hijo  mío! 
¿Imposible,  por  qué? 
¡Son  nobles! 

¡Ah,  vamos!. .  Y  porque  lo  sean,  tienen  que 
unirse  entre  ellos.  Y  si  el  noble  que  toca  en 
suerte  es  un  rabio  Cruz  o  un  Rafaelito  Saa- 
vedra,  hay  que  empobrecer  la  raza,  convir- 
tiendo en  seres  inútiles  a  la  descendencia... 
Créame,  maestro,  la  nobleza  está  en  las  ac- 
ciones y  en  la  inteligencia. 
¡El  mundo  está  así  arreglado! 
¡Qué  de  humillaciones  me  hizo  pasar  la  Mar- 
quesa! ¡Cuántas  horas  de  aburrimiento  pasé 
escuchando  los  descabellados  planes  del  fu- 
turo ministrol 

¡Vamos,  y  debido  a  ello,  te  enamoraste  de  la 
hijal 

¡Ya  salí  de  aquí  impresionado! 
¿Y  lo  sigues  estando? 

¡No  sé!...  Me  propongo  arrancar  ese  amor  de^ 
mi  pecho,  y  lo  conseguiré,  sea  como  sea. 


No. 


a  se 
a  la 
Or-t 
im-  t 


Maes.        ¡Lamentable!  ¡Destrozaste  tu  porvenir! 

Jesús  |A  fe  que  la  carga  se  me  iba  naciendo  inso- 
portable! Si  no  fuera  por  ella,  por  aquellos 
ojos  que  me  pedían  perdón  a  cada  falta  de 
delicadeza  de  la  madre,  ya  hace  tiempo  que 
hubiera  abandonado  el  cargo...  ¡Yo  no  sirvo 
para  el  servilismo  y  el  fingimiento! 

Maes.        Entonces,  bien  hiciste.  Los  que  como  tú  se 
han  de  elevar  de  la  nada,  para  llegar  a  " 
cumbre,  han  de  ser,  primero,  serviles.  ¡O 
güilo  en  el  humilde  y  en  el  poderoso,  es  " 
posible!  El  inevitable  choque  trae  la  destruc- 
ción, quedando  aniquilado  el  más  débil. 

Jesús  Comprendiendo  éso,  volví  donde  todos  so- 
mos iguales,  porque  el  sudor  que  brota  de 
nuestras  frentes  va  a  unirse  en  las  entrañas 
de  la  tierra. 

Maes.  ¡Divino  ideal  es  el  sentimiento  de  igualdad, 
que  haría  que  los  hombres  midieran  su  res- 
pectivo mérito  por  el  esfuerzo  personal! 

Jesús         ¡Llegará,  llegará! 

Maes.  ¡Conociéndote  como  te  conozco,  yo  sólo  fui 
el  culpable  por  aconsejarte  que  fueras  jun- 
to a  seres  incomprensibles  para  ti! 

Jesús  ¡Si  le  estoy  profundamente  agradecido!  Si  los 
sueños  forjados  en  mi  ignorancia  era  preci- 
so que  la  realidad  los  destruyera...  En  año 
y  medio  observé  lo  que  otros  no  observaron 
en  cincuenta.  Vi  falsedades,  ansias  locas  de 
riquezas,  sacrificios  inconcebibles  por  vani- 
dad... Todo  eso  vi,  y  en  mis  soledades  con* 
templaba  como  un  oasis  mi  tranquila  aldea. 


ESCENA  III 

LOS  MISMOS  y  DOIa^HES,  después  MAGDA  y  Ja  DUQUESA 

Dolor.      (Entra  por  ei  porr&.)N ¡Hijiño  de  mi  alma!  (se 

abrazan.)         //  \ 

J  b  sús  Madre,  otra  vez  *a  tu  lado;  ahora  es  para 
siempre,  sabes  santiña,  para  siempre...  ¡Así 
no  me  hubiera  ido  nunca! 

Maes.  No  llores,  mujer;  no  oyes  que  es  para  siem- 
pre. 

Jesús         Déjela,  maestro,  que  es  de  alegría. 
Dolor  .      Le  es  la  pena,  don  Pegertiño;  le  es  la  pena 
la  que  me  arranca  estas  lágrimas. 


-  40  - 


«JESUS 

Dolor. 

Maes. 
Dolor  . 

Jesús 

Dolor. 

Jesús 

Dolor. 


Maes. 
Jesús 
Dolor. 
Jesús 

Dolor. 

Jesús 

Dolor. 


Jesús 

,  gJDOLOR. 


Jesús 


Maes. 

DOLCR. 

Jesús 

Maes. 
Jesús 


Dolor. 


¿Pena  porque  Vuelvo  a  tu  lado?  (Acariciándola.) 

¿Es  que  ya  no  quieres  a  tu  rapaciño? 

¡Que  no  lo  quiero!  (Mirando  al  cuadro  de  la  Vir- 
gen.) ¡Dice  que  no  lo  quiero,  Peregriñiña 
querida! 

A  ti  te  ocurre  algo,  ¿quieres  hablar  a  solas 
con  el  chico? 

No,  no;,  quédese  usted;  con  su  saber  me 
ayudará  a  salir  de  tan  amargo  trance. 
¿Qué  Je  ocurrió  en  Madrid?  No  me  ocultes 
nada.  Lo  sabes  todo,  ¿verdad?  ¡Fueron  bien 
crueles  conmigo! 

Perdona,  hijiño,  ya  están  arrepentidos;  quie- 
ren darte  sus  excusas... 
Mira,  madre;  si  tú  con  tu  bondad  los  per- 
donas y  puedes  olvidar  lo  que  hicieron  con 
tu  hijo,  allá  tú;  de  mí  no  hablemos.  ¡Pronto 
te  convencieron! 

No,  no,  escucha...  ¡Señor  de  los  cielos,  no  sé 
cómo  empezar!...  Oiga,  don  Pegertiño,  ayú- 
deme usted  con  su  sabiduría. 
¡Pero  hija,  si  no  sé  lo  que  le  quieres  decir! 
Madre,  habla  claro. 

(Aparte.)  Es  preciso;  las  otras  van  a  llegar. 
Vaya,  ya  lo  sé;  prometiste  que  volvería... 
¿no  es  cierto? 
¡Volverás! 

No  volveré  jamás,  madre. 

¡Madre!  Desde  hoy  dejaré  de  serio  para 

siempre... 

¿Qué  dices? 

Yo  no  soy  tu  madre,  filliño,  no  lo  soy...  ¡Qué 
dolor  más  grande,  la  pena  me  ahoga  al  con- 
fesarlo...! ¡Ventitrés  años,  Señor,  ventitrés 
años! 

¿Que  no  eres  mi  madre?  (Acariciándola.)  ¿Qué 
otra  hizo  sus  veces  e&  mi  vida,  santa  del 
cielo? 

Calma,  Dolores,  calma... 
Yo  no  fui  más  que  una  criada  fiel  que  reco- 
gió al  huérfano  abandonado. 
Pues  lo  eres  todo;  una  madre  que  abandona 
a  su  hijo  debe  olvidar  que  nació. 
Tu  madre  murió  cuando  viniste  al  mundo. 
Entonces  fué  obra  del  destino;  no  culpemos 
a  nadie,  y  ahora  cálmate,  madre...  ¿Oyes, 
madre? 

No  vine  sola  de  Madrid... 
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1  (Jarían  dos  golpes  eu  el  portón,  se  abre  éste  y  en- 
Itíkn  la  Duquesa  y  Magda.) 

Jesús     /v¡Mag<la...  la  señora  Duquesa!  ¿Pero  qué  sig- 

7  Inifica  ésto? 
Magda       La  felicidad  que  viene  oculta  entre  nosotras. 
Dolor  .      (a  la  Duquesa.)  ¿Es  hermoso,  verdad? 
Duque.       Siento  una  emoción  que  me  ahoga.  ¿Lo 
sabe  ya? 

Dolor  .      ¡Vinieron  tan  pronto! 

Maes.        Yo,  con  el  permiso  de  las  señoras,  me  retiro. 
Magda       No  se  vaya,  don  Pegertiño,  no  se  vaya. 
Dolor.      (a  la  Duquesa.)  Le  f ué  un  padre  para  nuestro 
Jesusiño,  él  le  enseñó  cuanto  sabe. 

DuQUE.         (Tendiéndole  la  mano  que  besa  el  maestro.)  Gracias, 

el  Señor  premie  sus  bondades,  yo  no  puedo 

expresarle  más  que  mi  gratitud. 
Dolor  .      La  señora  es  la  Duquesa  de  Valleflorido. 
Jesús         Cada  vez  comprendo  menos  lo  que  veo. 
Magda       (sonriendo.)  Ya  lo  irás  comprendiendo. 
Duque.       Dolores  te  habrá  dicho... 
Jesús         Lo  que  me  acaba  de  confesar  mi  madre  no 

creo  que  tenga  relación  ninguna  con  lo  que 

ocurre. 

Maes.        Tiene  mucha,  Jesús,  tiene  mucha. 

Jesús         Basta  d  incógnitas;  quiero  saberlo  todo. 

Duque.  Tú  fuiste  víctima  de  un  mal  entendido  or- 
gullo, de  una  vanidad  que  me  costó  muchas 
lágrimas. 

Jesús         ¿A  usted? 

Duque.       ¡Eres  mi  nieto! 

Jesús  (Medita  un  poco.)  [  Ah!  Ahora  se  descorre  el  velo 
de  mis  ojos...  La  triste  historia  de  la  joven 
muerta  por  el  inconcebible  orgullo  de  sus 
padres...  a  Dolores.)  ¡Te  faltó  contarme  que 
yo  fui  el  fruto  de  aquellos  amores  de  dolor 
y  de  lágrimas! 

Dolo.        ¡Cálmate,  Uijiño  querido! 

Duque.  Quiero  reparar  mi  falta  ante  Dios  y  ante  el 
mundo.  A  por  ti  he  venido,  iremos  a  Ma- 
drid, y  allí  ocuparás  entre  los  tuyos  el  lugar 
que  te  corresponde. 

Jesús  ¡Entre  los  míos!  ¿Y  son  los  míos  los  que  tan 
sin  piedad  me  trataron,  los  que  me  acaban 
de  arrojar  de  su  casa  llamándome  misera- 
ble? 

Magda       Piensa  que  ignoraban... 
Jesús         ¡Ah,  vamos'.,.  ¡Me  olvidaba  que  entonces 
era  de  raza  inferiorl 
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D  que.  Magda  vino  en  mi  compañía  deseosa  de 
darte  toda  clase  de  excusas  en  nombre  de 
sus  padres. 

Jesús  Gracias,  muchas  gracias;  pero  de  aquí  no 
me  muevo  mientras  viva  mi  madre,  mi  úni- 
ca, mi  verdadera  madre,  aquí  viviré.  Des- 
pués quizás  me  vaya  muy  lejos,  donde  ni  el 
eco  vuelva  a  recordarme  las  humillaciones 
sufridas. 

Duque.  ¡Dios  de  bondad!  ¡Cómo  me  haces  purgar 
mi  pecado! 

Dolor,  Venga,  señora,  venga.  Está  muy  impresio- 
nado. Esperemos  a  estar  todos  más  tranqui- 
los y  ya  lo  convenceremos... 

(Suben  la  escalera:  Dolores  va  detrás  de  la  Duquesa,, 
de  pronto  se  vuelve  y  con  las  dos  manos  echa  un  apa- 
sionado beso  a  Jesús.) 

Maes.        ¡Estuviste  cruel! 

Jesús  Más  cruel  fué  ella  con  su  pobre  hija  y  con- 
migo. 

Magda  ¡Perdona!...  Considera  que  quiere  reparar  su 
error,  colocarte  en  el  puesto  que  te  corres- 
ponde y  darte  los  bienes  que  te  pertenecen. 

Jesús  ¿Los  bienes  de  mi  madre?  La  mayor  rique- 
za que  me  pudo  dar  se  la  llevó  con  ella  a  la. 
tumba.  ¡Qué  me  importa  lo  demás! 

Maes.  Calma,  Jesús,  cálma.  Piensa,  hijo  mío,  que 
ante  los  hechos  consumados  hay  que  incli- 
nar la  cabeza  y  que  no  se  puede  luchar  con 
lo  irreparable...  Ahora  os  dejo,  mis  discípu- 
los me  reclaman;  después  volveré. 

Magda       Vuelva,  don  Pegertiño,  vuelva,  (yase  el  Maestro.) 

Jesús         ¡Es  un  santo! 


ESCENA  IV 

JESÚS  y  MAGDA 

Magda  ¡Qué  deseos  tenía  de  quedarme  sola  contigoí 
Jesús         ;,Para  qué? 

Magda  Para  decirte  que  ahora  ya  no  nos  separa, 
nada.  Mis  padres  accederán  gustosos. 

Jesús         Ahora  estamos  más  separados  que  nunca. 

Antes  sólo  había  la  infranqueable  valla  de 
la  diferencia  de  clases.  Esa  valla  sigue  igual, 
porque  yo  seguiré  siendo  el  mismo  de  antes. 
Y  a  esto  añádele  que,  aunque  perdone,  ja- 
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más  olvidaré  la  afrenta  recibida  ni  tu  pasi- 
vidad al  ser  hecha. 

Magda  i  Mi  pasividad!  ¿Qré  querías  que  hiciera  de- 
lante de  mis  padres? 

Jesús  Cuando  se  ama  de  verdad  brotan  protestas 
del  corazón  y  no  hay  razones  que  las  puedan 
contener. 

Magda       ¡Dudas  de  mi  amor! 

Jesús  Tú  no  me  amaste  nunca.  Fué  una  sugestión, 
al  escuchar  del  humilde  aldeano  frases  y 
conceptos  que  suenan  a  hueco  entre  los  jó- 
venes que  te  rodean.  Si  los  acontecimientos 
no  se  hubieran  precipitado,  tardé  nos  hu- 
biéramos vuelto  a  ver,  durando  en  ti  mi  re- 
cuerdo lo  que  dura  un  sueño. 

Magda       ¡INo  supiste  leer  en  mi  alma! 

Jesús  ¡Está  visto  que  soy  muy  torpe  para  leer  en 
el  alma  de  las  mujeres! 

Magda       ;No  destroces  por  tu  terquedad  dos  vidas! 

¡Si  vieras  las  ilusiones  que  me  forjé  cuando 
el  tren  corría  hacia  Lairedo!...  Olvida  lo  pa- 
sado, mira  tan  sólo  el  risueño  porvenir  que 
se  abre  ante  nosotros. 

Jesús         ¡No  sigas,  no  sigas!  Te  lo  suplico,  te  lo  ruego. 

Magd\  ¿Y  por  qué  no  he  de  seguir?  No  hace  mu- 
chos días  me  decías  que  mi  amor  era  una 
ilusión  irrealizable,  que  estaba  muy  alta, 
muy  alta...  Ahora  el  ídolo  bajó  del  pedestal 
y  viene  hacia  ti  ofreciéndote  entre  sus  ma- 
nos |a/jdátliva  pedida. 

Je  ús         (ca^f^scido.)  ¡Magda! 

J^Sé  oyen  desde  la  huerta  dos  estrofas  de  la  canción  ga- 
llega «Meus  amores»,  de  Baldomir.  Cuando  se  termina 
se  aleja  Ja  voz  poco  a  poco.  Magda  y  Jesús  escuchan 
silenciosos.) 

Magda  ¡Qué  voz  tan  linda!  Es  Marujiña,  ¿verdad? 
Jesús         Sí.  ¡» 

Magda  Las  canciones  gallegas  llenan  mi  alma  de 
melancolía.  ¡Son  tan  bellas! 

Jesús  Evocan  recuerdos  que  empiezan  a  olvi- 
darse. 

Magda       Tú  también  te  pusiste  triste. 

Jesús         Mucho...  Voy  a  respirar  el  aire  del  campo; 

aquí,  con  tanta  emoción,  me  ahogo,  (vase  por 

el  portón.) 

Magda  No  sé  qué  siento,  pero  hay  una  voz  secreta 
que  me  dice  que  mis  ilusiones  se  desvane- 
cerán como  el  humo. 
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ESCENA  V 
I 

MAGDA  y  MAífüJA 


Maruja 
Magda 

-Maruja 


JVIagda 

Maruía 

Magda 
Maruja 

Magda 
3Iaruja 
Magda 

Maruja 
Magda 
Maruja 
Magda 
Maruja 
M*gda 
Maruja 


Magda 
JMaruja 


JVIagda 


*;  ¡MarUjiña!  (Se  besan.) 

¿Veniste  para  mucho? 
No  sé;  vine  acompañando  a  una  amiga  que 
está  arriba  con  tu  madrina. 
¡Hoy  todo  son  sorpresas!  Primero  me  en- 
cuentro con  Jesusiño,  que  no  esperaba;  lue- 
go contigo,  y  dices  que  volvió  mi  madrina. 
Como  mi  casa  da  al  otro  lado  del  camino  y 
sólo  nos  comunicamos  por  la  huerta,  no  veo 
quién  entra  y  sale  por  el  portón.  ¡Qué  gua- 
pa estás,  neniña! 

No  tienes  por  qué  echarme  nada  en  cara. 

Tú  cada  día  te  haces  más  linda. 

Te  es  la  satisfacción  que  hoy  siento  la  que 

me  lo  hace  parecer. 

¿Tienes  novio? 

Aún  no,  pero  lo  tendré;  ahora  sí  que  te  digo 
que  lo  tendré. 
¿Es  guapo? 
JNo  vi  otro  más. 

Algún  muchacho  del  pueblo.  ¿Lo  conoz- 
co yo? 
Mucho. 

Anda,  no  seas  tonta.  Dime  (j[uién  es. 

¿Nb  lo  dirás? 

Te  lo  juro. 

Es  Jesusiño. 

¿Jesusiño? 

Es  mucho  para  mí,  ya  lo  sé.  ¡Pero  le  amo 
tanto!...  Años. y  años  con  el  mismo  ideal. 
Hoy  lo  supe,  es  depir,  se  lo  descubrió  la 
Barburiña,  que  habla  lo  suyo  y  lo  ajeno,  y 
yo  no  lo  supe  negar...  ¡Si  no  sé  cómo  no  lo 
\ió  antes,  porque  a  veces  tenía  que  cerrar  los 
ojos  pensando  que  lo  que  sentía  mi  corazón 
lo  iba  a  leer  en  mis  miradas...  ¿Pero  estás 
triste?  ¿Te  parec^  una  locura,  verdad? 
No,  no...  ¿Y  él  qué  te  dijo  al  saberlo? 
Como  habla  cosas  tan  bonitas  y  tan  bien 
dichas,  a  veces  no  lo  entiendo  muy  bien... 
¡Te  somos  tan  parvas  las  de  la  aldea! 
¿Pero  qué  te  dijo? 
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Maruja       Verás.  Al  decirle  yo  que  él  no  me  amaba,. 

me  contestó  que  en  el  amor  y  en  el  desamor 

se  camina  a  pasos  de  gigante. 
Magda       ¿Y  qué  más? 

Maruja  Dijo  que  la  gran  mole  se  convirtió  en  pol- 
vo y  el  grano  de  arena  en  inmensa  monta- 
ña... f  ú,  que  tanto  sabes,  ¿qué  quería  decir? 

Magda  Explicarlo  no  puedo.  Sentirlo  dentro  de  mi 
alma,  bien  lo  siento. 

Maruja  Igual  me  pasa  a  mí.  Explicar  las  cosas  no 
sé,  pero  entenderlas  a  mi  manera  las  entien- 
do. ¡Si  vieras  lo  que  le  dije  cuando  ya  pues 
ta  a  hablar  lo  quise  decir  todo! 

Magda       ¡Virgen  mía! 

Maruja  ¿Hice  mal,  verdad?  Pero  creyó  que  me  aver- 
gonzaba de  quererlo.  ¡Ay,  eso  no,  Ma^diña, 
eso  no!  I  uando  se  siente  un  amor  como  el 
que  yo  ciento  se  debe  de  declarar  sin  rubor. 
Aunque  me  pusieran  pena  de  la  vida,  diría- 
llena  de  orgullo  que  le  amo;  lo  confesaría 
delante  de  mis  padres,  delante  del  pueblo 
entero.  La  que  siente  vergüenza  de  un  que- 
rer, no  quiere. 

Magda       (a  sí  misma.)  jVale  más  que  yo! 

Maruj\  ¡Soy  tan  feliz!  Me  prometió  hacerse  acreedor 
a  mi  cariño...  ¡Quererme  mucho!...  En  la  pri- 
mera romería  he  de  ir  descalza  al  santuario, 
y  como  eso  lo  tenía  ofrecido  si  él  me  ama 
ba,  la  sangre  que  brote' de  mis  pies  al  pisar 
las  zarzas,  hará  que  salte  mi  corazón  de 
gozo...  ¿Tú  no  amaste  nunca? 

Magda       Amé,  pero  sin  tu  valentía. 

Maruja  ¡Sois  tan  distintas  a  nosotras!  Me  contó  la 
madrina  que,  queráis  o  no,  tenéis  que  casa- 
ros con  quien  os  imponen.  ¡Pobriñas,  po- 
briñas! 

Magda       ¡Qué  triste  é&koy\  Tengo  ganas  de  llorar. 

MaRUJ\        (Cogiéndola  la  cabeza  y  apoyándola  sobre  su  pecho.) 

Llora,  santiña,  llora,  que  sobre  pecho  más 
leal  nunca  lo  has  de  hacer. 
Magda       ¡Quiero  irme  hoy  mismo,  mañana  lo  más 
tardel 

Maruja      ¿Te  hicieron  algo  malo? 
Magda       Soy  muy  desdichada. 
Maruja      ¡Y  aún  dicen  que  en  vuestro  mundo  sois 
tan  felices! 

Magda  ¡Si  vieras  las  penas  que  anidan  los  palacios! 
Maruja      Mi  madrina  cuenta  que  el  collar  de  perlas- 


ve 


Magda 
Maruja 


Magda 
Maruja 


Magda 
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mejor  del  mundo  se  hizo  de  lágrimas  que 
vertió  una  reina. 

¡Qué  cosas  más  be'las  cuenta  Doloriñas! 
¡Sabe  más!...  Pero  yo  con  mi  charla  te  estoy 
entreteniendo  y  quizás  tengas  que  hacer... 
¡No  seas  bobiña!  ¡Ponte  alegre,  que  el  sol 
brillará,  ai  fin,  para  todos! 
Quizás,  pero  ahora  no  veo  más  que  tinieblas. 
Voy  a  coger  fruta  y  unas  cuantas  flores. 
Como  hay  forasteros  le  harán  falta  a  la  ma- 
drina. Si  necesitas  algo,  dame  ana  voz  y 
vengo  corriendo.  ¡No  seas  bobiña!  (Desde  el 
foro.)  ¡No  seas  bobiña! 

Quiero  irme  en  seguida.  Aquí  mo  moriría 
de  dolor. 


ESCENA  VI 


MAGDA,  DUQUESA  y  DOLQRIÑAS 


Dolor  . 
Magda. 
Duque. 
Magda 
Duque. 

Dolor. 


Duque. 


Magda 
Duque. 
Magda 
Duque. 

DOi-OR. 

Duque. 
Dolor. 


Duque. 
Dolor  . 


"(Desde  la  escalera.)  ¿Y  Jesusiño? 
Salió  hace  Un  rato.  (Bajan  la  Duquesa  y  Dolores.) 

¿Mas  calmado? 
Parece  que  sí. 

Es  preciso,  Dolores,  que  trates  de  conven- 
cerle que  venga  a  Madrid  con  nosotras. 
¡Ay,  señora,  le  es  firme  como  un  roble!... 
¡Cuántas  veces,  al  ver  su  terquedad,  decía 
para  mi  capote:  Sales  a  tu  abuela,  rapaz! 
Magda  será  la  única  que  lo  consiga.  Al  ver 
que  puede  realizar  su  ideal,  olvidará  lo 
ocurrido. 

Aquéllo  ya  pasó,  Duquesa. 
¿Tan  pronto? 
Tan  pronto. 
Lo  dudo. 

;Qué  poco  conoce  usted  a  su  nieto! 
Si  Dios  hubiera  permitido  que  lo  hallara 
antes,  otra  cosa  hubiera  sido, 
(picada.)  No  buscaría  mucho  la  señora  Du- 
quesa, porque  en  veinticuatro  años  no  le 
salí  de  Lairedo. 

Te  ordené  que  fueras  a  Buenos  Aires.  Pen- 
sé que  cumplirías  mis  órdenes. 
¿Tan  lejos  me  iba  a  ir  para  que  me  entrara 
la  morriña  quedando  después  el  niño  aban- 
donado? 


Duque.       Mis  pesquisas  se  encaminaron  hacia  Améri 
ca.  ¡Creí  que  os  habías  muerto! 

Dolor.      Le  vivimos,  le  vivimos,  a  Dios  gracias. 

Magd\       Yo  quiero  volver  mañana  a  mi  casa. 

Duque.  ¿Así,  de  repente?  Hay  que  tener  paciencia 
para  lograr  nuestro  objeto. 

Magda  No  lo  espero.  Yo,  por  mi  parte,  me  doy  por 
vencida.  Si  usted  quiere  continuar  en  Lai- 
redo,  me  acompañará  el  mayordomo  del 
castillo  hasta  Madrid. 

Duque.  ¡Siempre  el  mismo  carácter!  ¡Eres  incom- 
prensible! 

Magua  ¡Incomprensible  me  hacen  ser  hasta  para 
mí  misma! 

Dolor.      ¡Quédese  unos  días  más,  señorita  Magda! 
Magda       No  insistas,  Dolores,,  te  lo  suplico. 


ESCENA  VII 


LAS  MISMAS,  JESÚS,  MARUJA  y  el  MAESTRO 


JESÚS  ifBale  por  el  portón.  Sonríe  tristemente  a  la  Duquesa.) 

Yo  le  pido  perdón,  si  antes  dije  algo  que  le 

*    ofendiera.  (La  besa  la  mano.) 

Duque.       Olvidado  queda,  hijo  mío.  Yo  quiero,  a 

fuerza  de  cariño,  borrar  el  rencor  que  se 

anida  en  tu  alma. 
Jesús         Rencor,  no,  señora.  No  soy  rencoroso.  Sentí 

nna  pena  muy  grande,  y  la  exterioricé,  eso 

fué  todo. 

Duque.  ¿Vienes  a  Madrid,  verdad*?  Quiero  tener  e 
junto  a  mí. 

Jesús  Yo  allí  no  vuelvo.  Si  quiere  tenerme  a  su 
lado,  muy  cerca  del  castillo  de  Lairedo  hay 
un  hermo^  pazo  en  venta 

Duque.  No  puedo  abandonar  mis  pobres,  mis  asi- 
los... 

Jesús  ¡Miseria  la  hay  en  todos  los  ámbitos  de  la 
tierra!  ¡Asilos  puede  usted-fundarlos  en  esta 
región,  donde  los  niños  pobrecitos  duermen 
entre  los  trigos,  y  los  ancianos  desvalidos 
piden  limosna  por  los  caminos...  La  cari- 
dad, señora,  no  vive  en  lugar  fijo. 

Duque.  Soy  presidenta  de  varias  asociaciones...  No 
puedo,  no  puedo... 

Jesús         Si  ellas  tienen  más  fuerza  que  yo,  no  las 


Maruja 


Dolor. 
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Dolor. 
Maruja 
Dolor. 

Maes. 
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deje.  ¡En  el  amor,  son  cobardes  los  de  m¿ 
raza!  / , 

(Sale  por  el  foroLáín  un  brazado  de  flojres  y  una  ees- 
tita  de  fruta.)  ¡Madrina  mía!  (La  besa )  ¡Señora! 

(Hace  un  ^grircioso  saludo  a  la  Duquesa,  ésta  la  mira 
con  los  impertinentes.) 

Es  mi  ahijada  María. 

Muy  linda.  Parece  muy  buena. 

Le  es  angelical. 

¡Madrina,  por  Dios! 

La  verdad  filliña.  Ella  y  Jesusiño,  endulzan 
mi  vejez.  ¡No  le  hay  hija  que  mejor  se  portel 
(S*p*íor  el  portón.)  ¡Todos  reunidos!  ¿(Jomo- 
yyrmx  esos  ánimos?  ¿Se  decidió  ya  el  rebelde 
a  a  Emprender  la  vuelta  a  los  Madriles? 
(Asombrada.)  ¿Te  vas  otra  vez? 
Es  nuestro  deseo. 
(Llorosa.)  ¡Vuelves  allá! 
¡No  te  asustes,  vidíña!  Me  quedo;  volveré  a 
trabajar  mis  viñas,  el  campo  dará  paz  a  mi 
espíritu.  Tu  amor,  firme  y  sano,  será  el  bál- 
samo que  cure  las  heiidas  que  hicieron  en 
mi  alma. 

(Aparte.)  Ella,  con  su  humildad,  alcanzará 
una  dicha  que  yo  no  alcanzaré  jamás  en  mi 
grandeza.  /;y 
Conformidad,  Señor,  conformidades  casi  de 

noche.  Se  oye  el  toque  de  ánimas.) 

El  toque  de  ánimas... 
Recemos. 

Rece,  Señora,  rece...  (Mira  al  cielo  sonriendo.) 

(ai  Maestro.)  La  madrina  sonríe. 
Es  que  el  león  vuelve  al  redil,  buscando  a 
a  las  ovejas. 

(Llorosa.)  ¡Dios  mío,  Dios  mío! 

¡Magdiña!...  (Se  sienta  junto  a  ella  y  la  acaricia  en 
silencio.  JLVljampana  sig-A  locando  lencamente.  Jesús,, 
al  contemplar  el  cuadro  de  las  dos  jóvenes,  ha  de  de' 
mostraf  ía  horrible  lucha  de  su  alma  y  desfallecido  va 
hacia  los  brazos  que  le  tiende  Dolores.) 

(santiguándose  devota.)  Padre  nuestro,  que  estás 
en  los  cielos,  santificado,  sea  tu  nombre,. 
llágase  ¿flgjrfuntad...  (Telón  lento.) 
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